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L a  E scena es en M a d rid ,
i
A C T O  P R I M E R O .
D ei9 ih rese  en nn§ sa la  4e posada sentadn ju n to  á una mesa D an Canuto
en ba ta  y  gorro»
Can. N’O  hay  cosa mejor en quJtntas y boy con  la tranqu i l idad  la natura leza  ha h ec h o  de  todo un  Padre  Maestro
que el descansar  despues que u n o  en  bata y gorro  procura
de  un  viage está molesto, da r le  á  mi bendito  cuerpo
A y er  llegué de V izcaya u n  g ran  rato de  quie tud,
á  d a r  fin á  un casamiento, para que despues busquemo»
que  siendo tra tado  es fuerza al padre de  aquesta novia, ^
te n g a  sus pocos de  pelos, y  acabados lo« conciertos.
S e  hallará en la im prenta de Orga^ 
calis de las B arcas número 13.
Si
a M as ¡sabe e¡ loco en su cñsa 
SI yo  ia p e t o ,  y me peta ,  
conc lu ir  con el laus Deo.
N o  hay d u d a  que si o tro  fuera 
ei que se hal lara  en el cuen to ,  
s in  sosiego , sin pa ra r ,  
t ro p e z a n d o  con los sesos, 
por  e.<as calles y plazas 
anda r la  medio lelo 
buscando  al padre y la novia: 
yo  no señor ,• q u ie to ,  qu ie to ,  
qu e  si el p a r to ,  como d icen , 
viene en  todo ro s tr i tue rto ,  
n i com adron  ,  n i com adre  
hacen  nada de p rovecho^  
solo mi h e r m a n o , que es 
d e  cascos algo ligero, 
salió á  inform arse, y  n o  puede  
ta rd a r  mucho 5 dicho y hecho, 
éte le  que en tra  , y me d ice :: :-
S a l. Teod. N o  puede en  el un iverso  
darse  maldad mas atroz .
Can. ¿ P u e s , T e o d o ro ,  q u é  tenem os!
N o  hay ta l p a d r e ,  ni ta l  novia?
E a  , á  m archarnos co rriendo , 
que  gracias á Dios a u n  
tiene tr ipas el ta lego.
Teod. O jalá  no se encon trase  
un  hombre de tan  perversos 
modos como D o n  F a b ia n ,  
pues quando :: :-
Can. Por Dios te  ru eg o
que en preám bulos no  canses, 
al c a s o ,  y salgamos d e  ello.
Teod. Pues has de sa b e « , herm ano, 
q u e  encon tré  p ronto  al sugc to  
q u e  buscaba , c a u ta m en te  , 
p re g u n té le  con  secreto 
d e  D on F a b ia n  y su hija 
el t r a t o ,  estado y gob ie rno ,  
y  me dice que es verdad  
que  es rico , que es caba l le ro  
b i tn  opinado en M adrid ;  
pero que su hija , |ah CielosI 
joven . hermosa , y mimada 
de su pa-dre , todo el tiempo 
Cj^re cortejo y visitas 
l * d i s i p a ,  y que el pretexto 
d e  U  boda solo t ira
que el cuerdo en la agena^
( según él ju z g a  ) a l  in ten to  
que vengas tú  á ser la  capa 
de  sus locos devaneos.
T a m b ié n  me d ice  que  un  hijo 
de  u n  herm ano  de este mesmo 
D o n  F a b ia n  la tiene loca 
de  amores. M ira  si es cierto  
qu é  infame ajuste  ba formado 
ese vil h o m b r e ,  ese viejo, 
que p ropon iendo  un a  boda 
te  hace v e n i r ,  y su  anhelo  
es que tú  cu b ra s  infamias 
d e  su m aldad .  V ive  el Cielo:::- 
Can. Poco á  po co ,  p o c o á  poco, 
no  te  a lboro tes  , todo esto 
no  im porta  nada si es que 
el asun to  considero, 
pues  dos cominos ta n  solos 
va le  tu  desasosiego: 
q u e  la novia sea travi»^a, 
q u e  el padre  u n  faramallero, 
q u e  me qu ie ran  en g a ñ a r ,  
y  que  h aya  m uchos cortejos, 
me m ueven  tan  p o c o , que 
cada  vez estoy mas fresco, 
i ty é n d o m e  m ucho  a l  ver 
t u  afan  y tu  desaliento.
¿ N o  hay  caballos en la  quadra?
I  no hay criados bien  dispuestos?
¿ grac ias  á D ios el bolsillo 
n o  tiene tr ipas ? Pues necio 
si se puede rem ediar ,  
j  por qué  quieres que busquemos 
u n  tabard il lo  rabioso 
que nos acabe  1 no  quiero 
turnar pena por u n  asun to  
q u e  lo miro con desprecio.
V e te  , herm ano , á  descansar ,  
d a le  las señas á Crespo 
si sabes adonde  vive 
•mi condecorado  suegro ,  
que  verás q u a n  brevem ente  
despacho  con  este enredo«
¿ P ues qué  in te n ta s?  , -é
Can. Si lo d igo  ^
pondrás obstáculos luego , ^  ft
y  yo  en q u a n to  d iscurr ie re  i
paes
f
j  j  1  ■ --------  -^--
no quiero me den consejos.
y  d  natural 
pues me ac u e rd o  del refrán 
que dice que mas que el cue rdo  
sabe en su casa el que es loco; 
y  así déxace de cuentos ,  
y  ña de que me burlen ,  
pues a u n q u e  sabes mí gen io ,  
q u e  es e x t r a ñ o ,  ex t ravagan te ,  
y poco ag ra d ab le  ,  en t iendo  
q u e  hago las cosas de forma 
q u e  no  hay qu ien  d iga que yerro .  
¿Crespo ?
Cresp. ¿ Sefior?
CíJ«* A  mi herm ano
que  te  d é  las señas luego  
d e  la casa que le he d icho  
s in  a n d a r  en regodeos,  
que allá me has de  conduc ir .
T e o d o r o , ve satisfecho, 
que tu  herm ano D on  C a n u to  
sa ldrá  d e  todo  tan  d iestro , 
qu e  en t re  sus ex t ravagancias  
haga  plausible su in tento .
P ues herm ano  vuelve b rev e ,  
q u e  cuidadoso  deseo 
S a b e r  si de q u a n to  h an  d icho  
es verdad lo qu e  te he expuesto .  
V e n t e , C respo. vas .
C r^sp. Voy allá,
¿ Q u é  dem onios será esto ? vas ,
C a^’ J a m á s  pensé es ta r  mejor, 
n i el corazón  mas conten to :  
si sale lo qu e  T eodoro  
me ha re fe r id o ,  al m om ento  
n o  me de tengo  en  M a d rid ,  
tom o las de V illa  D iego ,  
y  en  V izcaya  doy  al pun to  
con  mi del icado  cue rpo ,  
y  t ru en e  lo q u e  t ro n a re ,  
qu e  á qu ien  tiene c ien  mil pesos 
com o yo  para  g as ta r ,  
q u é  cuidados ,  ni qué riesgos 
p u e d e n  ( s i  no es un  sa lv a g e )  
causarle  desasosiego. vas.
Q uartos de casa de D .  Vahian salen  
D oña M a ria f y  D . L u is , i¡ue la  sigue.
M a r ,  ¿ N o  estai; ya desengañado 
d é la  pretensión? ¿bastan te
Vizcayno, 3
p ru eb a  de que  yo  os estimo 
no teneís ?
L u is ,  In to lerable
mi ca r iño  no reposa
con  esas v o c e s , a fab le
es verdad que me decís
q u e  si el nov io  (  o h , aq u í  me mate
mi do lor  ) no os pareciese
com o p en sá is ,  de mi p ar te
v u e s t ro  afecto mas ben igno
será  el iris d e  mis males^
m as  d ec id m e ,  hermosa prima,
¿ cóm o es posible que  pase
u n  am an te  com o yo
p o r  d u d a s  que han de acabarm e?
Y o me a b r a s o , yo en  tus  ojos 
te n g o  ,  M aria  ,  constan te  
mi v ida , y si no  consigo  
q u e  ta n to  cariño pagues, 
sé  que he de  morir sin du d a ,
¿ S e r á  bien hecho que mate«
á  qu ien  solo si re:>pira
es po rque  vive d e  am arte  ?
C ons idera  , p u e s ,  mí am or,
mí pasión , q u e  no  hay in s tan te
^ u e  el pensam iento  no  esté
co n  tu  re tra to  de lan te ;
y  si á todo este cariño
u n  desvío ha de premiarle,
pasa prim ero mi pecho
con  este mas pene tran te
pu ñ a l ,  qu ítam e la v ida , saca un p u ñ ,
q u e  serán  menos dañables
á  mi corazon tu s  iras
q u e  desprecios ta n  notables.
M a r.  D o n  L u is  , y o  soy , qua l  sabéis, 
h ija  de u n  anc iano  padre ,  
q4ie despues de  darm e el ser 
son  infinitos , son g randes  
los favores que Je debo ,  
y  s iendo particulares ,  
q u e  fuera de obligación 
p a te rn a l  inum erables ,  
sus  ñnezas me esclavizan 
á  su  vo lun tad  , ¿ fa l ta r le  
com o hija desobediente 
fue ra  bien hecho ? no  es facíI, 
y  pues es e l  d igno  tiempo
♦  de
4  M as sähe el loco en su ^asa
de q u e 'y o  pu ed a  pegar le  
t a m o  c a r i ñ o , D on  Luis, 
d e ^ a d  que  Jlegue el instante 
q u e  yo al novio reconozca, 
qu e  si el tra to  ex tra v ag a n te  
q u e  afirman todos que tiene 
e n  mi corazon no entrase, 
en tonces  yo de ob ligada  
(  dem oítrándo íe  á mi padre 
la oposicion de mi amor, 
y  que  no está d e  mi p a i te  
red u c ir  á mis potencias 
á  an t ipa t ía  tan  g r a n d e )  
p rem iaré  vues tras  finezas, 
debiendo vos en ta l  lance 
da rm e  repetidas gracias 
de  que  ciaro  os desengañe ,
L u i s . i Y  un  am or de ta n to  tiem po 
tan  p< co  a lcanza ?
fíla r . ¿ Me hablasteis
de vues tro  am c r  hasta  qus  
le habla expuesto  á  mi padre  
m: r e i g i a c i o n ?
L u is  N o , pero
m is m i r a d ä s ,  mis afanes, 
mis acciones y suspiros, 
no os avisaron bas tan te  
de mi cariño ?
Ü íar .  Los hombres
á qu an ta s  ven obsequiantes 
( 5Ín hacerse cargo  que 
en  ello está lo inconstan te  ) 
las ponen  afable rostro, 
suspiran  , g im en con  ar te ,  
y  en  donde menos desean 
fingen mas. Yo, no ig n o ran te  
d e  que el corazon del hombre 
es seno donde  es muy fácil 
fabr icar  quan tos  eng-afios 
n u e s t ro  debii sex6 ab s ten ,  
au n q u e  vi vues tros  a f tc to s ,  
los miré com o vagantes ,  
n o  como seguros  , pues 
á  seilo hubiera is  constan te  
d icho vuestro pensan ii ;n to ;  
y putís vos mismo lo errasteis,  
no  querá is  q u e  vuestro  ye r ro  
^  con  vil acción lo p ague .
que el cuerdo en la agena^ 
q u e  no ha de s e r ,  pues primero 
he de cum plir  con un  p ad re  
que afable , g ra to  y ben igno  
tantos favores me hace,
L u is . P ues  que  te hallo  ta n  resue lta ,  
y que á tu  pecho no abaten  
aquellos  fuegos de am or 
qu e  en o tras  m ugeres  c a b e n ,  
esperaré  , ( si es que puedo) 
pero  teme si fallares 
á lo que a q u í  me prom etes 
q u e  el pecho q u e  en llamas a rd e  
á el incendio  de mis iras 
consum a tus  falsedades.
P ues yo:::- 
S a le  C iar. Q u é  voces son estas, 
q u an d o  anda  por ah i tu  p a d ie  
en  tu  busca ra to  há, 
y  si oye gritos tan  g randes  
ha de haber una , y no  mala.
M a r. Pues Don Luis  , por esa parte  
puedes irte , y ve seguro  
de  que q u an to  he d icho  antes 
será cierto .
L u is . La esperanza
de que al fin has de prem iarm e 
rae red u c e  á obedecerte ;  
p e ro  si fuesen mis males 
seguros , teme el r igor  
de  q u ie n  s iendo fino am ante 
hará  despechos c rue les  
para llegar á  vengarse .  vase, 
M<xr. Bien conozco su pasión, 
pero  mi pecho constan te  
por  ser á un padre  o b td ie n te  
nada  le tu rba  , ni abate 
h i s t a  que la fuerza tu e rz a  
mi debido vasailage.
Sa le  D . ¥ab . ¿ Maria?
M a r. Padre  , y señor.
Fab. Pues que te h í l lo  sola quiero, 
como padre que te estima se sientan  
proponerte  unos c< nscj{)s 
que son nactd»)S dcl alma.
JVÍjr. Y a con ansia los espero. 
h 'jp .  1  ú  eies , que i ida  M aria ,  
mi am ada h*ja, yo viejo,
( con  tem oí de que  m uy breve
ile-
y  el natural 
l legue  aquel golpe funesto  
q u e  indispensable y seguro  
no  tiene n in g ú n  remediu) 
b e  p rocurado  busca tte  
u n  d igno es tab lecim ien to ,  
p a ra  lo qual  por noticias 
d e  parientes  q u e  a l lá  tengo  
en  V iz c a y a ,  á qu ien  les dixe 
mis afanes y desvelos, 
me h i n  propuesto  á D o n  C a n u to  
E zeberrI  , hombre que a te n to  
(  au n q u e  ex tra v ag a n te  ) goza 
u n  m ayorazgo  tan  bueno , 
qu e  de tre in ta  mil ducados  
pasa .  Yo bien considero  
que novio q u e  tú  no has visto^ 
y e x t r a ñ o ,  este pensam iento  
b a ta l la rá  con  tu  gusto: 
y o  te hice presen te  luego  
sus tratos y condicione«, 
adher is te  á mis in tentos 
como o b e d i ín i e ;  mas yo , 
porque en n in g ú n  tiempo qu ie ro  
q u e  vivas desesperada, 
h o y  que me trae  el correo  
Ja noticia de que en  breve 
l lega el novio ,  le  prevengo  
q u e  mires bien lo que  haces, 
en  tu  l ibertad  te dexo, 
q u e  no  qu ie ro  que jam as,  
si lo  errases ,  d igas luego  
q u e  por eguic m td i c ta m e a  
has  vivido en  u n  infierno.
E n  este s u p u e s to ,  a u n q u e  
é l  l l e g a ,  y  los tra tos  hechos 
«on al parecer  forzosas 
obligaciones , te ofrezco 
que st no  te acomodase 
es ta  boda buscar  medio,
©un á  costa de intereses, 
de separarte  del  r iesgo; 
y  así no tengas temor, 
darem os el tiempo á el t iem po, 
y tú  con  la clar idad  
con  que  te hablo , al mom ento  
lo  que  s sn tas  me dirás, 
q u e  quiero  m ostrarte  en esto 
qu e  con  pa te rn a l  cariño
V iz Q o y n o .  9
e t e r n a m e n te  deseo, 
mas que r iquezas  y btenef, 
que  tú  lo g re s  tu  con ten to .
Mar. N o  sé ,  p a d re  de  mi vida^
como p o d ié  con  acierto  *
pagaros  ta n to s  favores
y  con t inuados  desvelos;
b ien  consideráis  , señor,
qu e  el n udo  qu e  ene has propuesto
es el t r a n c e  mas temible
d e  este hum ano  pasati;mpo«
Sí se y e i ra  es u n  afan  
insufrib le  u n ir  dos genios 
con tra r io s  ( si asi se afírman) 
es u n  imposible exceso, 
y que mas vale  morir 
q u e  no estar en un  infierno 
el mas c rue l  , como lo es 
qua íqu ier  m atr im onio  opuesto ; 
y  a u n q u e  son estas razones 
p  )derosas , yo  os ofrezco 
red u c ir  á la obeuiencia 
q u a n to  puedún  mis afectosj 
mas si acaso com prendiese 
oposicion en  mi pecho, 
m e valdré de la piedad 
q u e  en vues tro  cariño advierto^ 
p ues  con ella log raré  
e v i ta r  el d e s a r 'e r t ) 
d e  vivir desesperada, 
d e  esta suerte  consiguiendo 
n o  hacerm e infeliz m uger  
en un  lazo tan  estrecho.
Fab. E s tá  bien , y pues to  que::;-
S u le C la r .  Ahora
u n  ex t raño  caballero  
por vos p regunta .
Fab. Q u e  e n t re  <vase Clara.
le dirás. V e te  tú  luego  
á tu  q u a r to  i r i sn t ra s  miro 
q u é  pre tende ese sugero.
M a r. V oy , señor. Cielo piadoso, 
pues miras mis pensamiento» 
b a ta l lan d o  en tre  un  amor 
y un a  obediencia , te ruego  
que me ilumines lo ju^to 
p a ra  q u ie tu d  d e  mi pecho. va te ,
S a -
Mas sähe el loco en su casa que e! cuordo en la agcna^
l' jb .  Pe
S a le  Clara , que acom pañj á D , Canu-^ 
to h iitta  la  p u er ta  \ y  este viene v e í t i -
• do de m ilita ^  ridículo  , pero  no 
con exceso.
Can. E x trañare is  mi ven ida,  
sefior D on  F a b ia n  ; mas luego 
qu e  os dec lare  q u ie n  yo  soy 
saldréis de  dudas.. .  N o  puedo toma él 
e s ta r  mucho sin sentarm e, {una s illa , 
perdonad  mi atrevim iento ,  
q u e  si vos de  a q u í  á un  in s tan te  
me haréis este cum plim iento , 
hac iéndole  yo por mí 
nos evita lo molesto.
F ah. D ispensad  no  daros  yo  
la silla , pues tan  violento 
la tomáis , q u e  a u n  no  habéis dad»  
lu g a r  al recibimiento 
que  debia haceros yo.
Can. Amigo lo que es de gen io  
m al se puede reprimir: 
sentaos , y es iadm e aten to .  {Fahian, 
Fah. Ya lo estoyjextrafio modo, sién tase  
Ca ’• Vos , según  yo  lo com prendo , 
no  me conocéis ,  y estáis 
en t re  vos mismo dic iendo,
¿ q u i in  diablos es este hom bre 
q u e  e n t ra  con tan  raro  ex trem o?  
y  porque salgais de d u d as  
idme á todo  respondiendo , {cartas. 
¿Conocéis aquestas  cartas? saca unas  
Fab, Y a las miro , y no las n ieg«; 
mias s o n , y los contrato* 
d e  mi hija , y de:::- 
Can. C o n  sosiego;
de D on C a n u to  diréis 
Ezeberr i  ; ¿ no  es de cierto?
Fab. S í  sefior.
C a n .^ Y  sabéis que ese
D o n  C »nu to  soy yo  mesmo?
Fah. Sefior D on  C a n to ,  así::-/e levan ta . 
Can. C h i t i to  ,  y no alborotemos, 
que antes que aquesta venida 
se haga pública hay enredos 
q u e  v en t i la r ,  y  conviene 
p a ra  todos el silencio.
if t ' ro  dexad  que á mi hija:::-
Can, D igole á usted que no  quiero 
que sepan que estoy aquí 
ni hijas , ni h i jo s : ea ,  a l  cuen to .
Fab. K xíraño sois.
Can. Señor mió,
lo que soy al p u n to  muestro, 
sin en c u b r ir  mis caprichos, 
ni t r a t a r  con ñngimientos .
Fab. P ues vaya , j  qué pretendeis?
Can. Lo que yo  de vos p re tendo  
es que  me vayais á todo 
con  la verda'd respondiendo.
¿ Q u é  os obligó el escribirme 
t r a ta n d o  es te  casam ien to?
F ah, L as  noticias mas felices 
que de vos todos me d ie ron  
en  ca l idad  y nobleza.
Can. Decid -también en d inero ,  
qu e  este ha sido e! primer móvil 
de  vues tra  in tención .
Fab. Confieso
qu e  a y u d ó  tam bién  en parte .
Can. Pues sefior mÍo , yo quie to  
anees que la boda se haga 
q u e  los dos nos ajustemos, 
ó para romper los tratos 
si encontrásem os tropiezos, 
ó  que in solidum se haga 
el t r a tad o  casamiento.
F ab, t e n e is ,  ac a s o ,  a lgún»
dificultad en lo ex p u e s to ?
Can. N o  s e ñ o r ; pero no  hay  d u d a  
qu e  en pasándose a lg ú n  tiempo 
e n  tra to s  matrimoniales, 
sue len  salir  ciertos , ciertos 
p e l i l lo s , é  inconvenientes 
que al novio no hacen provecho.
Fah. N o  en t iendo  por qué motivo 
habíais asi.
Can. Caballero ,
q u a n to  mas claros amigos 
menos ú tiles á  p leytos, 
y  el n udo  que voy á echarm e 
no  es comerse dos buñuelos,  
y  si lo yerro no hay d u d a  
que tiene m uy mal remedio .
Fab. Decis bien.
Can,
Can. Y  ta l que digo;
¿ imagináis que soy Ictdo? {carta , 
vos me proponéis en es ta ,  saca una 
q u e  de los tra to s  con ten to  
y  de sus particulares  
estáis m uy  bien satisfecho»
F ab, E s  verdad.
Can. E n  otra  yo
con  par t icu la r  contesto 
( c u y a  copia es e s t a ,  que taca  otra* 
en q u an to  escribo las tengo) 
os prevengo mis caprichos, 
y  que soy de ex traño  genio«
Fab. Es verdad tam bién.
Can. En  esta etra*
os aviso que al mom ento  
d e  todo  quan to  os escribo, 
s in  que la ocultéis  u n  pelo, 
le deis parte  á vuestra  hija, 
p a ra  que en te rada  de ello 
ó  d iga  sí , ó d iga  no, 
qu e  era  mi m ayor  deseo.
£ n  es ta  me respondéis o tra  carta» 
q u e  en  todo  q u a n to  os prevengo 
a jus tado  habéis seguido 
tnis acertados consejos.
F ab, N o  hay du d a .
Can. l Y  la  fianza
de  set lo que  escribís cierto 
donde es tá?
F ab, En que mi hija
me dió el s í  con  el concepto  
de  la m ayor obediencia; 
y  asegurado  su afecto  
finalicé los con tra tos .
Can. jY  cieisieis que con eso 
es taba bien ? no señor.
L as  hijas sue len  ( haciendo 
a llá  en los escaparates 
d e  su peco entendim iento 
ciertas prevenciones antes 
en tre  ratos em belecos) 
manifestar obediencia, 
y es por librarse del riesgo 
del enojo de los padres; 
pero en su in te r io r ,  ten iendo  
poca vo luntad  al novio, 
este paga todo esto,
pues el padre  se descarga ,  
y ai m arido  agov ia  el peso 
si e n t ra  sin exáminac 
estos dichos em belecos; 
y yo  , que gracias á D ios 
tengo  una miaja de seso, 
y  el ser casado me im porta  
seis m aravedís  y medio, 
p rocuro  antes de em barca iine  
saber el buque  que llevo, 
que  no  qu iero  en  u n  escollo  
chocar  , y que la ensuciemos.
E s to  no es decir  que sea 
este el caso en  que nos vemos; 
pero  qu ien  h u y e  el peligro 
suele librarse  d e l  r iesgo; 
y para  que vos sepáis 
q u e  a u n q u e  e x t ra v ag a n te  , quie to  
satisfaceros á  vos 
com o me habéis satisfecho: 
ved  las copias de escrituras 
L e  m uestra  muchos pageles  como 
escrituras. 
d e  mis haciendas y feudos, 
el cauda l  qne me acom paña; 
y  así exám inado  esto 
vereis como legam ente ,  
sin m aldad ni fingimiento, 
mis tratos buenos han sido, 
como lo miro en los vuestros , 
que en  el d í a , amigo mió, 
se apa ren ta  mucho , y luego  
sale ga to  por liebre.
F ab. Es muy cier to ;
¿ y  qué pretendeis ahora  ?
Can. L o  que ahora  , sefio t ,  p re tendo 
q u e  traigais á  vuestra  hija 
a q u í  con todo  secreto , 
y  que  de t ra s  de una puer ta  
( ó  c o r t in a ,  que es lo tnesmo) 
me o ig á is ,  y la oigáis á  el la ,  
y  de este paso saliendo, 
nues tro  asun to  se concluya, 
y  como quedamos buenos, 
ó  yo  me vuelvo á mi tierra  
con todo el m ayor silencio, 
sin que  sepan que aqu í estoy, 
ó  queda el caso compuesto.
ÍJ M as sabe e l loco en su casa
y  de este modo abu rr im os 
á  ios m ordaces , pues estos,
• á  costa  de muchas honras 
form an su en tre ten im ien to .
¿N o  es asi?
Fab. D ecís  m uy  bien;
él es hom bre de ta len to :  aparf, 
al pun to  tra igo  á mi hija.
Can. N a d a  le digáis d e  esto. vas .F ab ,
N o  s e ñ o r ,  en  tales casos 
el pan pan , y el huevo  huevo ,  
qu e  en v iendo como se a r reg la  
este consabido enredo, 
mi capricho  me dirá 
como he poner gob ie rno  
en  u n  asun to  q u e  á tan tos  
lleva al t rance  mas fu n es to .
S a le  D iñ a  M arta.
M a r. M i padre , se f io r ,  me dice 
que  venga;;:-
Can. Q u é  buen aspecto: 
ya en esta p rim er en t ra d a  
ventajoso me contem plo ,  
paes  en verdad que es hermosa, 
y  me ha petado ; mas veo 
q u e  son mis riesgos mayores 
si no prevengo  los rie«gos.
M jr .  N o  me parece mal hom bre ,  ap, 
a u n q u e  viste un  poco serio.
¿ N o  me respondéis ?
Can. Señora,
elevado en vues tro  cíelo, 
ni sé yo lo que me hago, 
ni sé y o  donde me en c u en t ro ,
X o  que pueden  las mugeres, 
se acaba ron  mis proyectos, 
pues los sesos q u é  sé yo 
donde  e s t á n ;  pero qué  es esto, 
n a tu ra l  mío al asun to ,  
que sí aqu í ahora  lo yerro ,  
á  D i o s , U  cabeza mía 
sufrirá  muchos encuen tros .
Sentaos , y harélo yo, 
y  e n  el asunto  hablaremos.
M ar. M uy  gustosa he de escucharos.  
E scachar  desde aq u í  qu iero ,  
y  v e r  dónde  va á  pa ra r  
d e  D o a  C a n u to  e i  intento*
que e l  euer.io en la  agena^
Can. Pues señora , no quisiera
tnolescaros mucho tiem po; ^
cid  pues con  a tenc ión, 
que p ronto  devp^charomos.
V ues tro  padre  y a  os diría 
q u e  soy el novio propuesto .
M i persona ya  la veis, se levanta . 
g rac ias  á Dios sano y bueno, 
sin  q u e  haya  te n id o 'n m ica  
t j n  alifafe en  mi cuerpo, 
q u e  no  es m enor  c ircuns tanc ia  
para  u n  g ra to  casam iento .
£1 personal ya está visto, 
y  a u n q u e  mi vestir  contem plo 
e s  algo an t iguo  , la  m oda 
solo es de cascos ligeros 
heredera . . .  y yo , seño ra ,  
los ínios es tán  m uy tiesos, 
pues  Jiijo al lá  de Vizcaya 
«olo á mi gusto  me adequo  
s igu iendo  mi vo lun tad ; 
pasem os ahora á mi genio, 
q u e  C(<n*ieso no es del d ia ,  
pe ro  eifplicárosle qu iero .
Y o  tengo  ciertas ideas 
í i n  perju icio  , no molesto 
á  nad ie  , solo que en los casos 
•que en ia m ente  me prevengo  
g u s to  q-ue me sigan todos 
Jos qu e  m a n d o ,  no por esto 
q u e r ré  que vos lo sigáis, 
p o r q u e  en te ra d o  me en c u e n t ro  
q u e  es ia m uger  o tro  yo, 
y  que  m andar la  no debo 
c om o  á un  cr iado  , mas si 
acaso veis qu e  me em perró ,  
y  echo  por Ja endem oniada, 
me daré is  un  buen  consejo^ 
e n  la ca«a mandaréis ,  
y  á r b ú r a  de q u an to  ten g o ,  
d u t ñ a  podéis disponer 
e n  t o d o , mas co n  arreg lo  
á  el es tado y los cauda les ,  
q u e  y o  harto  que  hacer  tengo  
con  mis haciendas y  tratos.
D e  trages y de o rnam entos 
os  haréis q uan tos  queráis  
.coa pcopoccioQ ,  sin  qu^ en  «sto
yo
y  e l natural
yo  me tnezcíe , pues sj sábia 
conocéis Jo que da el tiempo, 
d iscurro  que siempre haréis 
Jo mej )r ; pero no quiero 
qu e  p>>r esto pr-bremente 
os vi^t¿l¡s. Yo caudal tengo  
excesivo allá t n  Vizcaya, 
y en  iVIadiid , y asi p retendo 
que á proporciún del esrado 
os presenteis , adv ir t iendo  
d e  que  o tra  que en igual g rad o  
goce  de Jos mismos medios 
no  ha de ir mejor que  vos, 
po rque  entonces rediremos, 
que  quiero  que en todas parte» 
mostréis ios bienes q u e  el cielo 
os dió , y que el desfru tarlos  
es prueba d e  agradecerlos.
D a ré is  también á los pobres 
u n a  g ra n  p a r t e ,  y e n  e^io 
tendré is  el m ayor  cuidado.
E n  te r tu lias  no  me meto, 
las  tendre is  si os pareciere , 
casas de cam po  yo  tengo  
en  donde  os divertirei? 
con criados y con deudos.
N o  por eso d ig o ,  no, 
que  huyáis del t r a to  y comercio 
d e  las gen tes  , anres gusto  
d e  u n  concurso  p lacentero ,  
qu e  pues os ju z g o  capaz
[con m àxim a,
d e  conocer  los em peño* 
d e  l a q u e  es m u g e r  casada, 
sé que los d ivertimientos 
serán con  la proporción 
q u e  pide este ministerio.
Si tenei? parientes pobres 
Jos socorreréis , por eso 
n o  reñ irem os tampoco, 
esto- hasta que  llegue el tiempo 
de  que el cielo  nos dé  hijos, 
que entonces como primeros 
son en o s  , con  los demas 
proporcionaréis u n  medio 
q u e  todos logren  alivio.
y i z c a y m *  9
y nue.stra alm a n o  ca rguem os
con los daños de  concien.cia 
que  ocasiona u n  d esa r re g lo  
en es 'a  parte« , y así 
pues  en poco dicbo os t e n g a  
lo  qu e  soy , y que he de .<er.
Jo que  os pido es lo que os ruego ,  
que estando cierta  de que 
será quan to  expongo cierto , 
aq u í  al p un to  sin ta rda r ,  
s in  reparos ,  sin enredos, 
digáis claro  si acom odan 
los partidos que os he hecho, 
acordando<is que es un  la;2o 
indisoluble , y que luego 
si á la ubiigacion falrais 
os rec(>nvendré diciendo 
que tuvis teis  libertad 
pa ra  hacerlo  6 deshacerlo, 
con que por siempre ca rgada  
sereis en  qualqu ier  defecto, 
y  no el ru b o r  os impida 
d e  dec ir  que no  , supuesto  
q u e  ai p u n to  que  lo digáis 
m e vereis m archar  tan  fresco 
c^m o una  lechuga , pues 
m as estimaré p o r  c ier to  
u n  desengaño en el caso, 
q u e  no luego  u n  desafuera 
e>: que  tengamos los dos 
los crecidos sentimientos 
q u e  ocasionan una«- boda» t 
hechas por fuerza. Yo creo  
que os he dicho bas tan te ,  
la  respuesta es lo qu e  espero.
A l  paño F a lta n ,
F ab. E l  Don C a n u to  es un  hom bre 
de bien seguro  talento , 
y  sentiré que mi hija 
deseche su casamiento.
M ar, Señor D on  C a n u to  , en vista 
de q u a n to  aquí habéis propuesto , 
y que vues tro  genio es c laro ,  
com petiros  yo de«eo; 
n o  ignoro  Ja obligación ^  
de  un  matrimonio , co m p ^ n d o
B ipuy
I d M as sabe el loco en su casa
m uy bien  lo que deseáis, 
y á  mi padre obedeciendo  
d igo  que::-  
S a le  Fab. Ves poco á poco,
que  no en tu  obediencia  q u ie r a  
afirmar el sí que espera  
D o n  C a n u to .  Yo te d e x a  
en  tu  p lena l ibe r tad ,  
en  vista de que lo mesmo 
dice el señor , ¿no es ve rJa d ?
Can. Si eso e-; lo que  yo p re te m io .  
F j¿ .  T ú  hds de a d v e n i r  que s í  el sí 
d a í  , le has de J a r  com o premio 
á  lo que el «eñ<>r pr<*p<me,
P'ies en lo demás te absuelvo 
del precepto  de <>be>liencia. 
ß l . r .  Pues í e ñ o r ,  en  vista de eso,, 
con  la deb ida  vergüenza 
que pi le el caso os preveí*go 
que los Contratos se c ie rren ,  
que mi v o lu n ta d  en t rego  
á F)<'n C a n u to .  v j í e  carneniU ^  
Can. Dichoso
V miS feliz me contem plo.
F j A. E l pudor  la hizo eiCaparse*.
Can. O tro  ta n to  vale eso,
y ahara sin que u n  solo ins tan te  
se de tenga  nues tro  anhelo  
á extender las escr i tu ras  
p a s a l  a l  p u n to ,  al mu¡nento> 
que yo á d isponer tas cosas 
p a >3 nues tro  casam iento  
esra noche voy de pri'<a; 
a h i  tenei« q u a t ro  mil pesos 
d j le  un bolsillo. 
en oro  , dad le  á  rni esposa 
para  alfileres , que luego 
y o  pensaré en lo dem as; 
y  decidla que la ofrezco 
eso p )CO por primicias 
del am>r que U profeso,.
Y o  w y  el hombre feliz
d e  mi patria , ahora , ingenio ,
á  ser di ;h‘>so en la unión,
que es lo que impucta.. . mas es to  -
el tietnpo lo h^ de decir,
para ^ e  .<ea modelo
de lo que iogra  el que sabe
que el cuerdo en la a gena,
dirigir  un  casam iento ,  va/ í «
"Bah. Prim era expresión  ex traña .
Ya miro que  t ra ta  el cielo  
mejorarm e d e  fo rtuna: 
voy  á  mi hija á d a r  luego  
e^te r e g a l o , porque 
adv ier ta  lo bien que  ha hecho, vast*  
Sa-le Doña Teresa y  D on L u is , 
L u is .  Nad.i me d ig á is ,  no es facii 
q u e  yo pueda  detenerm e , 
jAh inj^rata Maria!- ¡ah falsa!
{qué presto  que  tus  desdenes 
Contra u n  am or tan  rendido 
m ostra ron  s u 5 procedetesi 
pero  vive am or: :-  
T e r . D on  Luis,
e l la  la p a lab ra  t iene 
d a d a  á el novio que ha llegado; 
con  prisa , segun  parece,, 
se ha de e x e cu ta r  la boda^ 
y asi , pues inu ti lm ente  
son vuestra« voces y quejas, 
m u d a r  podéis (s i  p ru d en te  
sois ) vues tro  pensamiento, 
q u e  sin d u d a  m uy en breve 
sereis ,  si habéis sido amado» 
a b o r re c id o ,  y no d e b e  
imposibles p re te n d e r  
qu ien  conoce que la su e r te  
to d a  co n tra r ia  á su gusto  
q u a n to  in ten ta  desvanece.
L u ir . N o  te n e is , T eresa  , no, 
que t ra ta r  de convencerm e,  
q u e  lejos d e  reduc irm e 
en  vengarm e solamente 
d iscurro  , y pido á  los cielos 
que presto;:-  
D en t. D. Fab. ¿En qué le  de t ienes?
Maria , s igue mis pisos,
7 er ,  A qu í con su  padre viene.
L u is .  Pues h u y a  yo  de su vista 
p o r  no l legar  á  perderm e, 
qu e  agrav ios  como los mios 
mdl disimularse pueden .
A Dios , T eresa : : -  v a  á sa lir  por 
D e n t, la  derecha*
q«e ya e<tarári impacientes 
v iendo  que  he ta rd a d o  tan to .
f u i -
ruido crecidc.
T e r . S e g ú n  el ru ido  tan  fuert«  
es el novio ese que  llega, 
d is im ula  cu e rd am e n te ,  
pues  mi pad re  ha de ex t ra ñ a r  
q u e  te vayas  , m ayorm en te  
q u a n d o  ignora  tu  pasi»n.
¿ u ; / .  iQ u e  as i mis penas me ce rq u e n ,  
sin q u e  pueda  hallar  alivio 
á  mi dolor!
S a le  Don Fuhian y  Doña M aría  p 9r  
la  izq u ierd a ,
F ah. V ed  que  vuelve  
a q u i  D o n  C a n u to  ya. 
m a r .  Eso asp iro  solam ente ,  
pues mi pecho  y a  en t regado  
á  su vo lun tad  no  debe 
m as que an h e la r  ser obje to  
d e  su  ca r iño  con  verle .
L u is  está a q u í ,y  a u n q u e  escuche  af»  
mis v o ce s ,  y se lam ente ,  
q u ie ro  ver  si de es te  modo 
acab a  de so rp render le ,  
y  conoce q u e  al olvido 
es fuerza  que  su  am or dexe. 
Pah.ljM'My ¿ahí estabas? me a leg ro ,  
qu e  como esto ha sido breve 
n o  te  he podido  ad v e r t i r  
d e  esta b o d a , as í bien puedes,  
m ira n d o  ya  la fo r tu n a  
d e  M aria  ,  es ta r  a leg re ,  
y  d a r la  la en ho rabuena  
d e  su  ven tu rosa  suerte .
I j Uis . S i mi vo lcan  no  rev ien ta ,  
no  sé cóm o se deci&ne.
F í í í .  ¿N o  me respondes?
L u ir .  Señor::-
S a le  Don Canato y  D on Teodoro, 
Teod. ¿Q ué a s í , C a n u to  , resuelves 
hacer  esta boda?
Can. T o n to ,
si al riesgo no has de exponerte  
t u  ,  ¿por qu é  ta n to  te afanas?
Teod. Ks q u e  temo::«
Cun. Si tú  fueses 
viejo d i t ia  que esas 
e r a n  sobradas chocheces«
C a lla   ^y dexa  sobte  mí
los temores qu e  tú  tiene«.
Seño r  D o n  F a b ia n .  b.^-posa, 
dec idm e prim eram ente
le  hacen todos cortesia», 
q u ié n  son aquestos  señorea 
que  miro aq u í  tan  corteses.
F ah . Ksta he rm ana  es de M aria ,  
y  este u n  sobrino.
Can, ¿Si fuese
es te  el pr im o q u e  enunc iado  
T e o d o ro  me dixo? puede} 
pero  d is im u lo ,  a h c ia  
es la ocasion de  valerm e.
S eñora  , ya los despachos 
e s t in  del todo  corrientes,
^que  donde el o ro  anda  listo 
n o  nacen  inconvenientes) 
y  m añana nos casamos; 
he rm ano  ( y a  he d icho  en b reva  
q u ién  me a c o m p a ñ a )  avisa 
á  esos hom bres que a q u í  en t re n .
vase Teodoro.
V u e s t ro  padre  os hab rá  d icho 
mi in tenc ión  , si algo  os parece 
q u e  no va bien  em endad lo ,  
pues  ya teneis mis poderes, 
com o du eñ a  de mi vida , 
d e  mi c a u d a l  é  intereses.
IMar. I g u a l  acción es en mí 
ia que  á vos es bien sujete, 
an<iosa de dem ostraros 
q u a n to  os amo.
L u is , ¿Esto consientes, af»
paciencia  mia?
Can. O  me engaño ,
ó ei señor está impaciente , 
y  con poco g u 5to... ahora  0p%
e l  cu idado  ha de valerme, 
éi se mira d isgustado, 
ella solo en mi se advierte  
pone  los ojos. Caprichos 
á  o b s e rv a r , que  esto conviene.
S a le  Teodoro que conduce qua tto  mance^ 
boí de m ercader con var ia s  caxas de 
vestidos y  o tras albajus.
Teod. Aguí , herm ano ,  tienes ya 
lo  que mandas.
Can. Bellamente, ^
es»
12 M as sähe d  loe 'o éñ 9U casa
e s p o « a , íd  m ííán d o  träges^ 
a l h a j Ä ,  c in ta s ,  p e n d e n te s ,  
y  quan ias  COSáS de gusto  
en  eiäs Cáiás hñbiése; 
y  lom adlo  áin reparo  
ni c ö r t e d a d , q ab  p re tende  
mi íarlFio regáUfos 
de codo q u an to  quisiereis; 
tam bién  para vuestra  herman« 
tom ad trages igualm ente ,  
y  á  vuestro padre  un vertido; 
á criado.^ e<í decen te  á ella  b a xa vo z, 
q u e  tam bién  ios regaleis, 
po rque  siempre aquesta gen te ,  
si el Ínteres no les tapa 
Ja boca , ei c ré i f to  pierden 
de l(»s amo» y las amas;
E n  este ín terin  v tn  v ie tiio  caxas Doña, 
[ila rij y  fe resa . 
y  á  e'-te ca^*allero puede 
t im b ie i im i  esp 'Sa un  cum plido  
hac^r...  h ib lo lo  en tre  dientes, 
p a n  que conozca el gu^to ap» 
con que lo digo.
L u i f .  A g n d e c e
mi af^ecto v ues tra  expresión, 
y p e r jo n a  l no lo acepte.
C in . Señor m ió ,  eio me ahorro ,  
y  1<. p.jr.leis neciamente, 
pues aunque  yo soy muy rico, 
g ra c i is  ft Dios , si me suelen 
r e c a l a r ,  todo lo adm ito , 
que lo que  en sobras «e tiene 
no  molesta ; pero á bien 
que hi>e por mi lo que d-.be 
u n  hombre que llo¿a á ser 
dueño  de lo que apetece.
Y 1 yo' he e<c«»gido tíos trages, 
y uno  á mi hermana.
Can. iO< p.^rece
que eso es bas tante?
P'Iar. A mí st.
Can. Pues a mí no , todo  quede, 
no con un <o!o vestido 
habcis de e'^tar.
F jh .  Klla tiene
al ?iinos que yo 1» he hecho,
Cun. n e s  y o  quiero ^ue eiU e su en e
que el cuerdo en ¡a agenou
en  cada  vi.sita uno, 
y  con tra  esto nadie puede 
a rgum entarm e .  Muchacho«, 
que iraigais  ia cuen ta  breve 
d e  lo q u e  importase todo 
os mando , que incon tinen te  
qu iero  p tg a r  , pues no vivo 
si debo un  ochavo.
O e x iti la s  caxas sobre la  m e s x  
M ere. Breve
será , y luego volveremos 
por el dinero. vanse.
Can. Corrien te
en onza« y pesos duros.
• lo llevarán.
iWjr. Os parece señala un vestido* 
que me ponga este mañana.
Can. A quién ,  decid , se previene 
tal ton tería  , a l lá  , allá 
d isponed lo que quisiereis, 
que ya  que  den tro  del alma 
estáis , mal las ropas pueden  
d a r  ni q u i ta r  el valor 
que vos por vos mereciereis.
M a r .  Ven , herm ana ; óju.'ito esposo, 
qu é  sabiam ente procede.«. vase. 
2 ’f r .  Caprichos tiene muv buenos ,  
pero  el herm ano parece 
que  me llama la a tención, 
d i í im u h r  me conviene. vare . 
X tt/j .  Perdonad el a u 'e n ta rm e .
Can. N a d a  o» p re v e n g o ,  ofrecerm e 
á serviros es inú ti l ,  irónico,
pue.s si sois de casa , debe 
qualesquicra  que  la estime 
estimar á quien la obsequie.
L u ií .  Víjy en terado .. .  Los zeíos 
me Ijan de acabar  ; pero dem e 
mi pasión tiempt> , que  el tiempo 
la venganza ha He traerm e. v j t t»  
h'ah. Si gu'-tais estar en  casa 
ha^ti mañana...
Can. Os p irec e
que e 'o  es bien visto nunca .  
Preveiiid lo conveniente, 
que á mi posida me m archo, '
Fai’. Pues dadm e licen c ia . . .  ;
T iene
y  el natural
vuestra  p rudenc ia  y edad 
merecido q u an to  quiere , •oase Fah, 
T n  y hercnano , á dar  disposiciones 
p a ra  que  todo se abrevie, 
y  que no haga falta nada ,  
debós ir , y rro escasees 
po r  d inero  cosa a lg u n a ;  
y  déxam e que maneje 
este a su n to  con capricho ,  
á modo de mi calle tre .
T e o i.  Veremos luego ,  veremos.
D ona T eresa  parece
q u e  forma una. nueva llama
en mi pecho que  no tiene», vase».
Can. E a  señor D on C a n u to ,  
y a  vamos á d»^p<mer<e 
p a ra  ser hombre casad»^.
L a  m uger  belleza tiene, 
com postura  y a trac tivo ,  
to Jo s  riesgos ev identes  
p a ra  que sa lgan verdades, 
los anunciados reveses 
q u e  Teodoro  me avi^ó, 
y  así lo que debe hítcerse; 
es manejar ia p rudencia  
Con sagacidad ; valer le  
de  acciones que d ignas seari 
de l  honor que □■¡ted mantieni^  
n o  to lerar  los agravif)s,, 
pero ver primeramente.- 
5 Í .son agravios seí»uro*,. 
porqu» suele muchas veccj; 
el mé.íico e r ra r  la c u ra ,
¿ y  por q u é ?  claro  se adviert^ , 
po r  violentar, los. remedios 
sin  que sean tan  u rgen te s  
reflexlonandf» m uy poco, 
y así tenga  usted presente 
q n e  es p r u le n r e  V izcavno , 
y  que e n t re  sus capricheces 
debe  dem o.straf al m undo  
lo  m<«5 ju'-to y Cítnvenienfí 
para hacer un  buen  casadt^ 
pues  el tener  las mugeres 
seguras  con>iste solo 
en  tjobernaria« sapiente 
sin extrem idad  en n^da; 
pero  ateneo y d il igen ts
l^ iz c a y n o »  1 5
seguirlas , y recordarlas  
obligaciones que tienen, 
sin  que el am or ni el rigor 
se exceda , q u e  d e  esta suerte  
se labrará  un  matrimonio 
d igno  de Serlo en t re  gentes 
con  aquella  estimación 
que ta n to  a su n to  merece*
A C T O  S E G Ü N D O .
Casa de D on L u is  , y sale este  con u m  
carta .
L u í V . / ^ l e g a  pasión , que incesante 
me conduces á u n  delirio, 
ra p a z  v e n d a d o ,  que  así 
t i r a n am e n te  sin juicio, 
ofuscadas las potencias 
m e llevan á un  p recp ic io .
¿qué pretendes? ¿qué pretenJ«&l 
si ya imposible el alivio 
q u a n d o  mis. ansias avivas 
haces mas fiero el martirioé.
Si. ingrata fue una u iu g tr  
q,uó te a d m ir a s , si averiguo 
que. no fuera, m uger  no 
si .no  hiciera lo. que has visto; 
C í . ' r a z o n  cede á ia suerte , 
busca .o tro  lugar  mas d igno 
e n  donde fe cariñosa' 
adm ita  tu, «.icrificio, 
redúcete .. . .  ¡m-is ay  tríete!'
Q u é  bien los ac¿nt<s mios 
me aconsejan lo que es justo; 
pe ro  qué  lejos d ist ingo 
están  d e  m>> v o lun tad  
estos p ru d en te s  avisos, 
la raz«»n me Jos presen ta ,  
y  mi. en tend im ien to  activo 
la acom paña , pero un fuego 
voraz  que fue  in iroduc ido  
por los ojos de Maria 
b o r ia  q u 4 n to  prevenido 
es tá  para lo mas propio, 
y me lleva á u n .p r tc ip ic io ,  
me p ie s e n ta t  n su.s espacios 
m i desordenado  juicio
u n a
14 M as sähe eí loco en su casa
u n a  confus ion  de penas 
que  á ap a r ta r la s  no haiio a rb i t r io ,  
am or y razón  b a r a l i a n ,  
y t rabados  ,  y encendidos 
de  la una y de la o tra  p a r te ,  
vence mi am ur de improviso, 
n o  por mas valor , por solo 
b u sc a r  zeloso u n  m otivo 
c o n  qurt mi venganza  labro 
á  pesar de mi enem igo; 
y así , p u e s  , en esta c a r ta  
es lá  Uíi  ard id  , á él d ir i jo  
mi con fus jon ,  a u n q u e  mire 
los riesgos q u e  yo j;:-  
S a le  Ciar. He visto
que en trdüais  ^^or esa sala,  
y  viéndoos , Señor , me anim» 
á  decicus qu e  es inútil 
e n  vuestro amor el alivio 
qu e  pretendeis  de  mi am a 
q u a n d o  adora  á  su marido, 
pues  ya casada , y su esposo 
h«>mbre de ex traño  capr icho , 
si hasta  a q u í  p u d o  te n e r  
2elos d e  novio , imagino 
qu e  ya serán  o tros  zelos 
si os halla  aq u í  ; yo d is t ingo 
q u e  con tra  mi am a siempre 
sa ld rá  ia  cuen ta .
L u ir . A ber iguo  
q u a n  bien  dices...  finjo aho ra  
p a ra  log ra r  mis designios: 
no  ignoras  que de  su tia 
las ca r tas  c o n  sobrescrito  
á  mi v ienen...  ésta á noche 
d e l  correo  me han tra ído ,  
dasela ,que aquesto  solo da le la  carta , 
v ine  aquí. . . ,  que mis martirios 
conoc iendo  sus desgracias 
v an  cam inando  á  el olvido.
C iar, Está  bien , que no me v ean  
con  vos me toca.  vase ,
h u ís .  Delirio ,
que  á u n  esca rm ien to  me llevas, 
forma tu  p lan  , y enemigos 
de tu  g us to  y de tu  am ot 
s ien tan  como yo destino» 
a d v e rso s ,  porgue no lo g re n
que e l cuerdo en la agena,
(q u an d o  yo  m uero  a  desvws)
ser ellos í-olos dichosos^
p ues  tan  infeliz me miro. n a /e .
S a le  D on Canuto en ba ta  y  gorro y  D o»  
Teodoro.
Can. N o  h ay  en  el m undo  placer,  
T e o d o ro  , com o t i  q u e  ten g o ,  
m u g e r  bonita  ,  y discre ta  
y con  tan  am abie aíec to .
| S i  no  es la g lo r ia ,  t n  el m undo  
qu é  d ic h a  igua l  je ha p ro p u e s to l  
ves  como y a  tus  tem ores ,  
h e rm a n o  ,  se c o n c lu j  e ro n ,  
y qu e  pencaste m uy mai 
<lel t r a ta d o  casa tn itu toS  
M i cap r icho  d ir ig ido  
ron  ex t raño  y suave medí» 
M alogrado  d e s iu b r i r  
en  mi m uger  sus deseos.
Y o  conozco  q^qe me qu-iere, 
y  que  en te rad a  en efecto 
de  mis determ inaciones,  
ha adm itido  co n  con ten to  
m i mano y... . ¿qué me dices?
¿aun  te mantienes perplexo?
¿dudas de mi bien estar?
T eo d . N o  d u d o  , pero me ac u e rd o  
q u e  hay l ib ro  que nos avisa 
que  la m u g e r , y lo creo, 
es u n  en te  tan  ex traño  
y  con  ta n to  fingimiento, 
que q u a n d o  demue^itra mas 
ca r iño  y  seguro  afecto, 
en tonces está la b rando  
la desgracia  del objeto, 
q u e  con m otivo , ó sin él,  
aborrece ,  es to  es m uy  cierto , 
y  exem pla tes  infinitos 
se c u e n ta n  d e  aquesto  mesmo.
Can. P ues  ven acá, g r a n  dem onio ,  
si tú  sabes todo  eso, 
y  temes en las mugeres 
e i  daño  q u e  me has propuesto^
¿por q u é  anoche  co n  m iradas,  
acciones y m anotees  
es tuv is tes  en la cena  
d a n d o  de d u r o  y  de tieso 
c o a  Teres ita  la  bella,
cu*
cunadita .. .  al mismo tiempo 
cila tam bién  , a u n q u e  en  frase 
d e  ga to  que  m ira a ten to  
ia  presa , y por miedo acaso 
n o  la ag a r ra  hasta su tiempo, 
te  co rrespond ia  al modo 
d e  desayre  y  de desprecio, 
pe ro  de en tram bos los ojos 
b ro tab a n  crecido fuego,
¿no es v e rd id?
Teo.i. Fíermano, mira.. ..
C un. Q u é  he de m i r a r , majadero,, 
si el dinero  y el amor 
n o  pueden es tar  secretos.
P*)reso yo no te riño , 
po rque  el hom bre á c ier to  t ie m p o  
quie re  dem ostrar  qu« lo es, 
sei^un- el o rden  d i s p u e s ta  
de  nues tra  na tu ra leza ,  
y yo , Teod .ro , me alegro^ 
qu e  y a q u e  e l ig e s ,  elijas 
corj uti p ruden te  de'^eu; 
pero volviendo á el‘asunro^ 
todo  sabio en tend im ien to  
d iscu rre  sobre su es tada 
ios m.is p ru Jen res  c«)iisejos,, 
p 'n e lo s  por f>bra, v .«alen,
6  no salen. ¿ Q u é  dlíemos- 
á  e.íto? ¿quo el C ielo  a c a ío  
n o  acom pañi los desvel as 
de  lo que el ho-nbre pru^ one?’ 
¿Q ué h-irem ospara ^eme^1iü?
¿Qué? t»)tnarc'-n g ran  pac ienc ia  
el d&bido ^ufrimientt>, 
y  dT«p<iner su ra?on 
p a ra  enemigos sucesos.
E s to  me .sucede á mí, 
en  el día yo me e n c u en tro  
gusto.so con mi muger, 
e l la  dem uestra  lo me«mo, 
si la «uerte se troci^'e 
y  no va el lance derecho,
D ios  me dió 1-is tres  potencia» 
para bi3«car el acierto ,
J  disp )ner en  de«graci.i9 
el mas se,ju*«> reme.iioi 
M is  no te ca n s ts  , Hermano, 
que sí es tuetco el casam iento
y dá en  que  ha de venir  
como par to  co n tra h ec h o  
solo el T odopoderoso  
puede volverle d e re c ro ,
P e ro  y o  en aqueste  caso 
tengt) g ran  ventaja ,  puesto 
qu e  i ran q u i io  , sosegado, 
y prevenido me e n c u en tro  
p a ra  t o d o ,  que en  dexando  
mi honor en el mejor puesto, 
a u n q u e  el cariño padezca 
n o  me m a ta ré  por eso, 
que estimo mucho la v ida ,  
y no soy tan  ton to  y necio, 
que con voces y alborotos 
dec lare  todos los yerros 
de mi familia ó mi casa, 
q u e  este es el til'im<i y fiero 
d e ‘>atin<í que los hombres 
hacen en  ' u  e'^tado, y n tc ío t  
todoa» 'Unto que debiera 
fu n d a r  su honor en secreto,, 
sabiénd(»Io solo dos, 
hacen  que io sepan cien to ,  
y  C íey tndb  buscar  hi nra 
se d esh"n ran  á sí mesmi>y.
N o ,  T eodoro  , no te canser,. 
no me anuncie* á mí riecgfi.s, 
que  c o m p rc h tn d o  mas' que lú j  
pero  dcxd )os dé el tiempo, 
y no empiece la memoiia 
an tes  con antes á hacernos 
males , qiie al imaginarlos 
fa s t id i jn  sin pydert’tlbs.
T e o i.  C o n o íco  qu« pienvas b ien ,  
pero  r o  tt'dc«...
S a le  Doña ' '^Jar>a , foda so b resa lía la  de 
m anera q'ie todos lf>s seon con la
mayor "loznhra y  gastón de ¿nimt/, 
Wlar. N o  pueblo 
sosegar^ jespo<o mío, 
dónde padre e s n ?  y...  fallezco,
Qan. ¿M ariqu ita  , di que tienes...  
ad o n d e  va.s, q u e  te veo 
confusa y íobresdltada?
D/lar. BusCíinid á ;tm p a J re  vengo 
p i r a  ( je  sienta) que  confuso-horror, 
Q,ue inespera.^u (urmeoio...
i6  M as sa he el loco en su casa qve el cuerdo en la agena^
Can. ¡E^tás mal»! ¿ d i , qué tienes?
L lo ra  Doña M a rij,
M a r . "Nof C anuto . . .  nada tengo ,
5ino solo mi desgracia , 
que  tu rb a  mis pensamiento?.
C jn . T u  desgracia , ¿pues de qué?
¿N o sabes q u an to  ce qu ie ro ,  
que mi amor es todo  tuyo ,  
qu e  ios caudales  que tengo ,  
a u n q u e  todos en un  hora 
se g«sE¿n , será bien hecho, 
q u a n d o  para alivio s irvan 
a e  tus males? ¿macilento 
tu  rostro? ¿tú con suspiros?
Ì  ¿xcUmas? ¿miras al Cielo? 
¿enmudeces?,-Ay María!
S o l o  aqueste  sentimiento 
p u d ie ra  tu r b a r  el gu<fo 
q u e  consigo en  ser tu  dueño: 
hab íam e ,  si es que  me quieres, 
n o  lo dilates , supuesto  
qu e  d u d a ré  de tu  am or 
si no rompes tu  silencio.
M a r. Esposo, solo eres tú
mi bien  , mi gloria y consuetov 
pero  yo...  mi padre.. .  el hado.,,  
v o y  á m orir  de  tormentos.. .  
vase por donde entró llorando, 
T esd . O h  qtie de dudas com batea  
á  mt corazon si adv ier to  
la confu íion  d e  tu  esposa.
Can. Q u é  val ien te  majadero 
eres »Teodoro.. . ves todo  
ese confuso desvelo,
}os afiines d e  mi esposa, 
pueá  a l  fin , sabido el cuen to ,  
qu e  la nada  en t re  dos platos 
h a  d e  se r  estoy creyendo, 
y  he do  segu ir la  hasta  tan to  
que sepa lo q u e  es aquesto, vasf»  
T e o i.  N o  p u ed e  tener  descanso 
mi icnigi^iacion , y creo  
qu e  han de salir  mis temores 
evidencias y...  mas veo 
q u e  llega la que en el alma 
]abran<lo está ex traño  fuego,
S fjl .D . T er.'S i acaso mi hermana.,  vorme, 
put'S no  está Aquí... quiere irse.
Teod. Deteneos,
que el sol q u ando  sale á dar 
luz  con  sus bellos reflejos 
á  los mortales dilata 
aque l  concer tado  tiempo 
q u e  im puso el que  le crió 
su ca t re ra  ,  y pues sé cierto 
que venis á  darm e Juz, 
que  nu os ocultéis  os ruego .
T er . Lisonjas, señor Teodoro ,  
no me acom odan. Y o  adv ier to  
en  vos g ra tas  expresiones, 
si seguís e l  fingimiento 
d e  aquellos hombres que tra tan  
Jevan ta r  a rd ie n te  fuego 
para después apagar le  
con desayres y desprecios , 
suspended  vues tra  in tención, 
pues  todo  el que  es C aba l le ro  
en  sus accionen dem uestra 
SU mas noble  nac im ien to ; 
y  el en g a ñ a r  no es ni ha sido 
acción de u r  ilustre pecho , 
y  puesto que c laram ente  
h e  de hablaros ,  yo p re tendo  
q u e  me digáis de que  nacen  
vues tras  miradas.
Teod. D e  u n  fuego
que  habéis  lab rado  en el alma, 
el q u e  resistir no puedo,
T e r . Decid  claro que es am or,  
que así no se pierde tiempo.
T eod. Mi respeto no se ha l laba  
con  aque l  valor que á rie«go 
de un  n o , que  fuera mi m u e r te ,  
es debido,
T er. Ya os entiendo.
P ues para q u e  de animaros
sirva , y quita ros el miedo,
os d igo  que  tengo  padre ,
q u e á  su vo lun tad  sujeto
está todo  mi alvedrio,
que  mis justos  pensamientos
e s tán  á él subordinados ,
q u e  le habléis , q u e  yo  os ofrezco
qu e  si en tre  vos y en tre  mas,
nie dexaren  el concepto
d e  escoger d u eñ o  amoroso
se -
íe re is  e leg ido  en  premio 
’ d e  que  vues tra  inc linac ión  
m erece  de mi es te  pbsequio . vase, 
Teod. O h  q u a n  dichoso he logrado  
d e c la ra r  mi a m o r ,  y á  t iem po 
qu e  con toda es tim jcion 
me asegu ran  lo que  anhe lo .  va te . 
S a le  D on L u is  en su  casa,
L u is .  L oco  p e n s a m ie n to ,  loco, 
q u e  as i t i r a n o  me llevas 
a d o n d e  ni a u n  esperanzas  
p u e d o  te n e r  , ¿qué deseas?
Y a  he pues to  p a ra  vengarm e 
u n a  b ien  u rd id a  te la ,  
en  d o n d e  red  cau te losa  
ca iga  e l  que c ru e l  me lleva 
to d a  el alm a ,  sin que yo 
res is t ir  mis zelos pu ed a ;  
y  v iendo , d iscu rso  m ío, 
qu e  o tro  a l ivio  no  me q u e d a  
sino  aqueste  ,  a u n  me estás d a n d o  
c o n t in u a  insufrib le  g u e r ra :
¿si tú  me matas qu é  harán  
todas  las dem as potencias, 
q u e  enemigas de tu  g us to  
tu s  máximas n u n c a  ap rueban?  
d e x a m e , pues ,  n o  me mates 
con  memorias t a n  funestas ,  
y  p ro cu ra  si es posible 
•que u n  o lv ido  aliv io  sea.
5 a/e un Criado. D .  H ipólito  V e n d u rq u e  
p re g u n ta  por  vos,
L u is .  Q u e  llega
le  dec id  á un a  ocasion 
en  qu e  mucho me aprovecha: va se  e l 
es te  a m ig o ,q u e  hace dias [criado. 
fue  á  co rrer  Cortes  es fuerza  
q u e  con sus ex travagancias  
m e co n fu n d a  las ideas 
d e  u n  am or tan  mal pagado ,  
y u n  pesar  q u e  asi molesta.
S a le  D . H ipó lito  vestido  m uy á la  moda, 
pero  con m ucha ex travagancia ,
H ip .  L u is  de  mi alm a y mi vida,
esos brazos luego  v e n g a n ,  le  abraza. 
y  con  qua troc ien to s  beso« U tesa»  
rec ib id  mi verdadera  
am is tad .
L u is .  A gradec ido
de vues tra  l legada a ten ta ,  
mi g r a t i tu d  solo tra ta  
d e  daros  la enho rabuena ;
¿quándo  llegasteis?
H ip ,  A noche ,
y  os j u r o  por mi conciencia ,
(y  q u e  es conc iencia  q u e  viene 
d e  vec infín itas tierras) 
q u e  es toy  cansado  de es tar  
y a  ta n to  en M adrid .
S e  sien ta  y  se leva n ta  va r ia s  vecc f en 
e l térm ino de esta  escena*
L u is . Y  apenas 
h ab rá  doce  horas.
H ip .  D oce  horas,
en  esas mismas ,  en  eaas 
h e  c a m in a d o ,  y  en menos, 
mas de  quareinta Potencias .
L u is .  Pero  en ta n  cor to  d is trito  
veríais  poco.
H ip .  Q u e  s im pleza,
u n  ta len to  com o el mío 
en dos m inutos se in te rn a  
de q u a n to  en  qu a lq u ie r  C iu d a d  
ap rovecha  6 n o a p r o v e c h a .
L u is . ¿Y q u é  os parecen  las Cortes?
H ip . A m ig o ,  hay cosas selectas, 
las Iglesias del G r a n C a y r o  
pasan d e  mas de noventa .
L u is . ¿Iglesias?
H ip .  M e equivoqué,  
quise dec ir  casas bellas 
d e  cafees.
L u is . E s  o tra  cosa.
H ip . T e n g o ,  am igo, la cabeza, 
co n  ta n to  com o yo he visto, 
q u e  me bayla la sesera.
P a r is  es b u e n o , A m sterdam , 
mas que todos  es G ineb ra ;
M ilán  , C iu d a d  grandiosa ;
L o n d r e s ,  cosa m uy selec ta ;
V a r s o v ia ,  d iv ina cosa, 
y  sobre tuda« Atenas.
L u is .  ¿Y en tan  poco tiem po h a ^ í s  
in te rnadoos  en la Grecia? ^
H ip .Y o  no he l legado hasta allá, 
p e to  los libros lo cu e n ta n ,
18 M as sabe el loco en su casa 
y  yo ,  como que está im preso,
Jo asegifro con ce r te ra  j 
sobre  todo , l o q u e  hay 
especial sobre manera 
en  los países extraños 
son , acniguito, las hem bras.
L u is .  ¿Y qué son bonitas?
H i/). Son
m uy a f a b l e s , alhagüefías,
y  fe saben defender
con  mana , y cor» agudeza ,
y  no son escrupulosas
com o acá , toda.s se ace rca n
a i  t r a to  noble , si ven
u n  ex t rangero  d e  p ren d a s ,
com o y o ,  luego  p rocu ran
v e r  su ta len ll> , lo p ru e b a n ,
y  si le conocen  hábil
Je esriman , qu ie ren  y obsequian ,
p o r  eso yo he conseguido  
u n a  aceptación m uy llena 
de i i -u c c io n e s ,
Z /u is. Ya
conozco  que en vues tra  idea 
deí viajar habré is  hecho 
m emorable vues tra  t ie r ra .
Q u ien  lo d u d a  , en todas  p ar te s  
he dexado  tan  inmensa 
y g rande  memoria que 
esperan todos mi vuelta .  
í u r r .  Q u é  poco que  sus d isparos  ap . 
Jogran mejorar mí pena.
^Ay desd ichado  cariño? 
f í i p .  ¿Q ué teneis ,  vamos de v e ra i ,  
q u é  os aflige , que  el semblante 
te t ro  y. rnac ilen to  m uestras 
da de que teneis la vilis 
alte da ? fuera penas,  
aquí estoy y o ,  que remedio  
da ré en q u a n to  se ofrezcaj 
tn :9 ya , ya me voy acordando  
d e  qu é  nace la tristeza. 
jC óm o os va con  vues tra  prima? 
¿-eguis la instanc ia  primera? 
¿aaw conform idad  y unión?
¿ s e s g a n  esas materias?
Xfle^ará el caso de que 
■os deis un a  noche buena ,
que el cuerdo en ¡a agena  ^
y  las malas para  vos? 
hab lad .
L u i í .  Amigo , perversa
su in g ra t i tu d  hoy me a r ra s t ra  
á  ia mas fíera tristeza^ 
pues casada ya.
H ip . ¿Con quién?
L u is .  C o n  hombre c u y a  ex trañeza  
i r r i ta  mas mi despecho ,  
n o tando  la diferencia.
H ip .  ¿Y q u ié n  es?
L u is .  U n  V izcayno
q u e  poderoso en su  tie rra  
ha co n segu ido  su mano.
H ip .  Y  eso os aflige é inquie ta ,  
pues hay  mas q u e  disiíoner 
e l  d a r le  u n a  buena felpa, 
y que inhábil  p ro n to  acabe  
d ex a n d o  la p la z a 'h u e c a  
p a ra  vos , ó para  otro .
S ob re  esta mi'>ma materia 
he ten ido  muchos lances 
en vartas y ex trañas tie rras ,  
po rq u e  como ya sabéis 
q u a n to  me g u s ta n  las hem bras ,  
en cosa que he puesto , am igo , 
Jos o jo s ,  y o tro  se l ega , 
ó  sea an tes  ó despues ,  
me he l ib rado  de la p ena  
d e z e l o s , n i  dispara tes ,  
le he esperado  con  presteza 
u n a  noche , y con mi espada 
y este brazo , q u e  es de piedra, 
ó le he q u i ta d o  de lan te ,
6  le he roto la cabeza,  
de modo que siempre , '¡iempte 
mía ha sido la pales tra ,  
pues  huyen.!'» mis con tra r ios  
he proseguido mi ideaj 
si os acom oda que a^i 
se h a g a ' , vereis la p resteza 
' con  que vacan te  la p ’aza 
podéis a 'p l r a r  á ella,
L u is . H  )y m isz t lo s  me a r reb a tan ,  
y mí venganza.
H ip . Ksta buena ,
qu ién  ve ya la medicina 
q u e  á  sus males aprovecha,
qu»
q u e  no  la tom e al in s tan te ;  
y  pues la noche se ace rca ,  
vám onos sulos los dos, se  levantan*  
a l  pa rage  en q u e  se espera 
q u e  ese nuevo  novio sa lga, 
ó  e n tre  , que sin que  se e n u e n d a  
de  donde  el rayo  le viene 
l levará  sal y pimienta.
L u is .  A u n q u e  conozco el e r ro r  
d e  la acción , la llama fiera 
q u e  me abrasa  el corazon 
á  la v enganza  me lleva, 
y  sea de q u a lq u ie r  modo 
com o vengarm e se pueda.
H ip .  N o  lo d u d é i s , y que presto 
habéis  de ver u n a  b u e n a ,  
y  mas si de'^prevenido 
le pillásemos«
L u is .  E l  e n t ra
y sale en su  casa mucho,
H ip ,  P ues  q u é  esperamos , s in  flema 
v a m o s , qu e  por vos , am igo, 
h a ré  mayores finezas,
L u is ,  A h  fiera M aria  , si am as 
d iscu lpa rás  mi fiereza, 
p u es  co n t ra  aque l  que me ofende 
d ir i jo  mi rab ia  inmensa. vase. 
S a la  de I j  casa de D on Fahian ^ y  sa~  
le  Don C anu to , luces y  mesa en medio 
con escribanía y  papeles*
Can, P ues  es tá  sola esta sala, 
y  nad ie  por a q u í  observo, 
y  de  mi m uger  acaso 
sacar  lo que fue no  p u ed o  
d e  aque lla  e n t ra d a  v io le n ta  ■ 
los suspiros y lamentos, 
ah o ra  q u e  nad ie  nos oye,  
d iscu rso  mió ¿qué es esto? 
n i  m u g e r  se g ú n  las m uestras  
y  s e g u r id a d  q u e  ha hecho  
c o n te n ta  es tá  con  su suerte .
¿P ues d e  q u é  los g ritos  fueron, 
y  e l  so lic itar  a l  padre? 
á  fe que esto no va bu en o .
Si d isgus tada  es tará  
d e  mi m a n o ,  pues es c ier to  
q u e  al o tro  d ia  de novias 
a lg u n as  se a rrep in t ie ron .
Si en  mi m u g e r  es to  pasa  
á  fe q u e  he q u e d a d o  fresco, 
y  que  todas  mis ideas 
com o qu ien  dice cayeron .
¿Si el primito?...  pero  que::: 
S u sp en d e  malicia ,  q u e  es to  
a u n  an tes  de im aginarlo  
e ra  preciso el remedio, 
y  remedio  n o  com ún ,  
n i  como muchos que vemos, 
s ino  de u n a  idea  ex traña ,  
p a ra  log ra r  en su efecto 
q u e  4 - nii honor nadie le  pneda  
m ira r  sino m uy ileso.
Si sospechoso p rocuro  
a v e r ig u a r  Ío que  es ello, 
con  las sospechas d ispongo 
p reven ir  mas graves yerros, 
pues  á  veces se d a  causa  
co n  dec la ra r  los remedios 
q u e  la  enferm edad  abrev ie  
les  in s tan te s  mas funestos ,  
y remedio  no es en tonces ,  
s ino  d añ o  el mas acerbo .
D em o s tra r  á  mi m u g e r  
q u e  tengo  a lg ú n  sen tim ien to  
tam poco  aho ra  me conviene ,  
pues  sin d u d a  la p revengo , 
y  si es tá  en  h acer  el daño  
lo  ab rev ia rá  lo mas presto.
P u e s , capr icho  mio , ¿qué 
en  este lance hacer  debo?
C asi  d u d a  mi razón  , y quisiera:U
mas d e  aden tro
salen  C ia ra  y mí m uger,
n o  me han visto  , y as í in ten to
d e trá s  d e  aquesta  co r t ina
ver  si a ra so  sus acentos
en la  p u er ta  de enmedio se esconde*
tne  d an  luz para en ten d e r
este ca®o que  no en tiendo .
S a le n  D oña M aria y  C lara po r la  i%^ 
quierda.
M a r. ¿Por qué la car ta  tomaste?
C iar. Si me la en t regó  d ic iendo  
q u e  era  la d e  vuestra  tia; 
y  yo  satisfecha de esto 
la  tomé. ^
C  a  •  C í**
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Can. Y a  sé yo algo,
pues  escuché  de sus ecos 
c a r ta  , y por  q u é  la tomó, 
no me gus ta  m ucho esto.
Miar. P ues si vuelve a lg u n a  vea 
dile  q u e  v i l ,  f a l s o ,  n^cio 
n o  se a treva  á presucnir 
que pueda nunca mi afecto  
d ex a r  de q uere r  á  quien 
con  tan to  am or es mí duefío^ 
pero para  que lo en t ienda  
co n  mas verdad  , y advierto  
q u e  está a q u i  la escr iban ia ,  
responderé  i mira luego 
si a lgu ien  nos ve.
Póness á escrihir sobre Ia misitKt c i r tú  
que trae en la  mano»
C ia r. N o  señora.
C i3».Tam poco me gus ta  
esto;
po rq u e  te n e r  u n a  ca r ta ,  
y  responder  , no es efecto 
d e  u n a  p ru d en te  m uger,  
y  mas á  u n  ex traño  objeto«
C a n u t o ,  si b ie n  lo miras 
T eo d o ro  se v a  sa liendo  
co n  su  p r e s u n c ió n ,  y  yo  
lo  he e r rad o  de medio á  medio; 
p e ro  nada  se me da ,  
q u e  c a p r ic h o s o , si el hecho  
de  mi deshonor se añrcna, 
y o  sabré poner  remedio , 
é e  modo que por ex traño  
«onsiga u n  sabio concepto, 
suspende de escribir Mariä»
¿Si acabó ya La respuesta ,  
y  va à dárse la l  mas quiero 
con  una  ex t ra ñ a  aprensión 
a v e r ig u a r  mis recelo«,
L a  m fsa  está  a l f r e n te  del teatro en me­
dio , y  la  p u er ta  de cortina donde se es~ 
to n d t Canuto detrás. C lara está  m irando  
a¡ auditorio  , de suerte  que no vean  
el ju fg o  que hace Canuto. 
que a u n q u e  el in ten to  es tr ivia l,  
e n  el discurso ligero 
de  dos mugeres lo ha rán  
d e l  mas a s ^ b r o s o  hecho.
r c /^ eque cue do n la agena^
M ete  g ra n  ruido de p ies  , se asustan  y y 
leva n ta  M aria  , apaga la  tu% dexando  
caer e l candelero Canuto  ^g r i ta n ,  
y  huyen á su tiempo»
M a r . jQ ü é  es esto?
C iar. ¡Ay de  mi! que a lg ú n  lad roa  
a n d a  en  la casa.
M a r .  C o r r ie n d o
llamemos á  mi m arido .. .  
á  mi padre .  g ritan»
C iar. P ues  e n c u e n t ro
1a p u e r ta  , s ígam e usted .
M a r ,  C r iados .. .  esposo.. .  presto...
vanse corriendo la s  dos.
Can. A  a lb o ro ta r  van la casa,
y  yo ,  a u n q u e  á  tientas , qu ie ro  
recoger  quan tos  papeles los recoge» 
h a y  en  la mesa ,  con  eso 
á  mis solas podré  ver 
es te  d iab lo  d e  embeleco 
qu e  me trae  medio embrollado^ 
y no m uy  bien satisfecho.
D e n t. M ar. Padre.
D e n t. F ab. Y a  salgo.
D é n t. C iar. Ladrones.
D e n t. Teod. Los ac ab a rá n  mi aliento. 
D en t.D oña  Ter. C r iados  , acud id  todos.  
S a le  D on Fahian con lu z  y espada po r  
la  izquierda.
F íi¿ .  C a n u to  , q u é  es el es truendo ,  
q u e  tu  esposa de asus tada ,  
y  la cr iada , con fieros 
gritos , d icen que  hay  lad rones ,  
y  desm ayadas las dexo. '
S u le  Teodoro con espada y  lu z  por í s  
derecha.
Teod. I  A dónde ei infame está ?
Can. A cuda  u s ted  , sefior suegro ,  
á  mi m u g e r ,  que  me im porta 
ver  si del desm ayo  ha vuelto .
F ab. S u  herm ana y C la ra  la asisten. 
Teod. H e r m a n o ,  ¿qué ha sido esto? 
Can. ¿Pues á mí me lo p re g u n ta n ,  
q u an d o  aho ra  tam bién  yo llego 
á los gritos y á  las voces?
F ab. Pues la  casa registremos.
Teod. D ice usted bien , D on  F a b ia n ,  
n o  sea que  a ig u n  perverso
p r e -
p re te n d a  u n a  in fam e acción.
S a le C re sp .iY  yo, sefior, que  du rm ie n d o  
e s t a b a ,y  me han despertado?
F ab. S íganm e todos.
Can. C on  t ien to :
déxadm e u n a  ]uz siquiera,  
q u e  y o  á  obscuras  n a d a  veo ,  
y  si el lad ró n  aq u í  viene 
le  d a ré  su pan  de  perro  
co n  u n a  silla , ó tal vez 
llegareis  todos á  tiempo.
V a n te  dexando lu z  T eo io ro y  D .Fabian» 
T ú  , C r e s p o ,  sal de la casa , 
y mira en  la ca lle  diestro  
si en rran  a lgunos  ó salen.
C reip . L levar  u n  t r a b u c o  quiero  
con  o chen ta  y siete balas 
para  si sa len  m or ie tu r .  va se  der.
€ a n . Salióm e com o pensé,
y  en t a m o  qu e  están  hac iendo  
pesquisa  d e  los ladrones 
vam os á  ver  papelejos 
q u á l  es el q u e  asi me tiene  
em bro l lados  los ce lebros.
D e  los de ¡a m e ta  saca un p a p e l. 
E s te  dice : « c u e n ta  exác ta  
9)de los gastos que se  han  hecho 
7>en la boda” ... g r a n  noticia 
q u a n d o  se gas tó  el dinero .
M i suegro  ,  como es su  q u a r to
y  su mesa ,  tiene puestos
sus papeles..* Este dice: otro*
« d e  vaca , pan  y ca rnero ’’...
c u e n ta  de com ida , fuera. ..  otro.
B<te es tá  en  b lanco . . .  este leo: otro»
« f ie ra  e n e m ig a ,  pues  fuiste
»»tan c ru e l  qu e  sin afecto
» á  mi co n tra r io  le diste
«1a m ano” . . .  este es el b u e n o ,
y  el q u e m e  revue lve  á  mi
los h ígados y los seso«;
pero  s igam os,  que al fia
se rá  lo que quiera el lo ,
6 lo que el dem onio  q u ie ra .
venga rm e de ti  in ten to  
» d a r t e  que  sen tir  , de suerte  
« q u e  padezcas  , pues padezco.”
Y  no  fiema... mas veamos
qué le responde  el la  a  e l lo ,  
pues en  segu im ien to  va.
Lee. « T r a i d o r  y  mal caba l le ro ,
« q u e  á  el honor de  u n a  m u g e t  
« t e  a t re v e s ,  si sabes c ie r to  
« q u e  jam as te aseguré  
9>de mi ca r iñ o  el afecto,
« y  q u e  solo am o y estimo 
« á  quien es mi g ra to  dueño ,
9>como mi quer ido  esposo,
« s a b e  que si sigues c iego 
?>en tu  b a rba ra  afición,
« y o  misma seré e l  objeto 
» q u e  te dé  m u e rte” ... cesó, 
po rque  á  aq u i  m ovi el estruendo« 
¿A ver si d ispuse  b ien  
e l  m odo para  saberlo?
Q u é  de d u d as  he sa lvado , 
pe ro  lo qu e  no  es tá  b u e n o  
es no saber  qu ién  será 
á  qu ien  ta n to  le m erezco.
|S i  se rá  el primito Luis? 
e n  é l  m a lic io ,  mas dem os 
q u e  no  lo sea , y sea o tro ,
( p u e s  las m ugeres á ciento 
sue len  te n e r  p re te n d ien te s )
¿no será u n  grav ís im o  yerro  
c u lp a r  á quien puede  que 
es té  ig n o ran te  de aquesto?
Yo no  he de ser como otros  
qu e  se a rro jan  de ligeros, 
y  par ten  por donde p a r te n  
sin ju-ito conocim iento; 
p ro c u ra ré  c<->n mi maña 
saber  á  qu ien  le merezco 
ta n to  f a v o r ,  y despues 
v e ré  yo de a g ra d e c e r lo ;  
y pues  ya salí de dudas ,  
todos  los papeles vuelvo 
á  su luga r  y po rque  nadie 
m a l ic í e ,y  mas que ya a d v ie r to  
vuelven  de ver á  e l  lad rón ,  
y  no saben  que a q u i  d e n t ro  
es tá  la causa  d e  todo  
el alboro to  y  e s tru e n d o .
Sa len  D on Fabian y  Don Teodoro,
Fab. N;?die se e n c u e n t ia .
Teod. Y a  to d o
W-
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reg is trado  , n ada  habernos 
c o n s e g u id o , pues  no hay nadie.
C in .  Pues á  o tro  caso pasemos 
el c u i d a d o ;  ¿ y mi m uger?
'Bah.X a  r ec o b ra d a  es tá  d e n t ro  
de su q u a r to .
Cfl». V ue lva  u s te d ,
y  d íg a la  que a l  mometito  
voy á buscar la  un a  jo y a  
que  reg a la r la  de precio.
f a b .  ¿Pues por qu é  , decid  ,  C anu to?
Can. Eso acá yo  me lo en t iendo ,  
p u es  vo lv iendo  del desm ayo  
á  mí 1a v id a  me ha vu e l to ,  
y es ju s to  que la ag ra d ezc a  
lo que  sé q u e  por m i ha hecho.
N o  os eo l ten d o .
Can. P ues yo  sí,
F íi¿ .  V oy  a l  p u n to  á obedeceros, vase.
Can. T e o d o ro  , v e n te  conmigo.
S e  v is te  con su capa,
Teod. Y a  te  s i g o : ¿mas ta n  presto  
y de  noche has d e  salir?
Can. P ues  qué  tiene  eso de n u ev o ;  
el l lan to  sobre  el d ifun to ,  
qu e  á mí me conv iene  esto.
Teod. N o  sé yo  p o r  qué lo dices.
C í» .  S on  mis c a p r i c h o s , y  en  ellos 
está el busilis q u e  todos  
ni saben ni han  d e  saberlo.
S a le  Crespo apresurado. S eñ o r ,  sefior.
Can. D i  , ¿qué traes?
C resp . ¿D ónde va  usted  ?
Can. A paseo.
Cresp. P ues no saigft usted .
Can. ¿Por qué?
C resp. Y o  se lo  d i ré  b ie n  presto .
A  la esqu ina  de  es ta  calle 
v i  dos b u h o s  , co n  recelo 
m e l legué  m uy  poco  á  poco, 
y  sin  q u e  me viesen ellos 
escuché  qu e  asi decían: 
a l  VizcaytK) daremos 
u n a  fe lpa  m uy b ien  d a d a  
p o rq u e  no sea soberbio.
Y o  o y endo  esto  me volvf, 
y  así por n in g ú n  pretexto  
sa lga  us ted .
Cíín. ¿Y q u a n to s  eran?
Cresp, D os no mas.
Can. T ra em e  corr iendo
el g a r ro te  que  es tá  a l  lado  
de  mi cofre.
Teod. ¿Q u é  es tu  in ten to?
Can. S a l i r , y darles  las gracias ,  
pues que  ta n to  les merezco.
Teod. Mejor es tom ar la esp ad a .
C an. Q u e  ton te r ía  , mostrenco, 
n o  sabes q u e  en nues tra  t ie r ra  
mejor se m aneja diestro  
u n  palo q u e  no  u n a  espada: 
traém ele  al p un to .
Cresp. O bedezco .  vase*
T e o i .  Y o  saldré .
Can. H e rm a n o  ten te ,
q u e  el co razon  y o  le te n g o  
b ien  pues to  como qua lqu ie ra ,  
y  no  han  de dec ir  por esto 
qu e  acom pañado  salí.
S a le  Crespo que tra e  un pa lo  de uñé  
va ra  y  tnedia f grueso,
C resp. A qu í  es toy.
Can. D am e t ú ,  Crespo, 
ese pa lo  , q u e  con  él 
y a  ve rán  a lg o  d e  bueno.
Cresp. sV oy con  el trabuco?
Can. N o ,
qu e  mas defensa  no  qu ie ro  
q u e  mis m anos y este palo: 
tú  , herm ano  , venm e sigu iendo , 
y has ta  la ocasion no  l legues 
si ves qu e  va  malo el c u e n to ,  
q u e  ya  que  h an  de reg a la rm e ,  • 
cóm o h a  de  ser lo veremos.
V anse los dos,
C resp . P ues  se v an ,  y no me l levan  
c o n  el t r a b u c o ,  y o  qu ie ro  
av isar  á  D o n  F a b iá n .
S a le n  D . H ipó lito  de capa  , y D ,  L u is  
p o r  la  derecha  ; ca lle  con p u e r ta  á la  
izq u ierd a ,
H ip .  C reo
si sabe que le esperam os 
n o  sa ld rá  , y yo  me pelo 
p o rq u e  logréis vu es tro  gusto ,  
y d a r le  un  b u e n  salmorejo.
L u is.
y  el natural 
Jj uif. P o r  ven g a rm e  d e  u n a  in g ra ta  
aquesta  acción h e  d ispuesto ,  
m as  de su  casa a l lí  salen 
dos.
S s le n  Canuto y  Teodoro p o r  la  p u er ta  
de la  casa.
C an. V e n te  tú  á  lo lejos, 
y  .si no  bastase yo  
l lé g a te  en tonces .
Teod. L o  en t iendo .  ••
Can. D us son se g ú n  C respo  dixo: 
pasaré.
H ip .  E l  u n o  de ellos 
se ade lan ta .
L u is .  P ues es él 
en  el ta lle .
H ip .  S in  rodeos
R eciba  estos la tigazos.
E m b is te n  con la s  espadas i y  é l con el 
pa lo  á la  moda V izca yn a  los re tira . 
Can. D e  esta suerte  lo ag radezco .
H ip .  Ay mi brazo . {derecha-
L u is .  H uyam os pues. S e  re tira n  á la  
D entro . La espada me ha roto.
D e n t.C a n .  Perro«,
poco me s irven espadas sale,
q u an d o  este palo  manejo.
L le g a  Teod. ¿H erm ano, los sigo?
Can. N o ,
q u e  ya probaron lo b u e n o ,  
y  porque n in g u n o  p u e d a  
perc ib ir  este suceso 
en trem os en casa,
T eod, Vamos.
E n tr a n  por la  p u e r ta  y  salen p o r  la  
derecha  , á cuyo tiem po salen Dtsn F a ­
hian y  Crespo con luce! y  arm as por  
la  izqu ierda .
Can ¿D ónde  vais?
F ab . Mtí dixo Crespo
vues tro  peligro , y co rr ía  
en vues tra  defensa.
Can. Bueno,
ellos v in ieron  por lana  
y trasquilados se fueron,
F ub . Si son esos los ladrones.
Can. Pues pi4g;^ron el e&iruendo,
¿y mi M ana?
S a le  D oña M aria  con espada y  luz*
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M a r. £ n  tu  busca 
adve r t ida  de tu  riesgo 
iba , esposo.
Can. Ay mi quer ida ,
dam e un  ab razo  ,  pues  veo 
q u e  acudes  como es debido 
á  m i amor.
M a r. J a m a s  yo  puedo  
fa l ta r  á mi obligación .
Can. Y a lo miro, y pues mi in ten to  
e ra  el t r ae r te  u n a  joya 
de  d iam antes  para  premio 
d e  c ier to  favor q u e  se 
n o  has d e  q u e d a r  sin fom ento  
q u e  te  pague .. .e s ta  sortija 
te  regalo  ,  al mismo tiempo 
mis dos reJoxes , que son 
p a r t i c u la re s ,  y á  esto 
añ a d irá s  este abrazo ,  la  abraza, 
^ u e  bien sé que te le debo, 
y  á mas en  esre bolsillo 
esas diez onzas,  q u e  qu ie ro  
q u e  m añana  las d is fru tes  
en  aquellos  embelecos 
q u e  á voso tras  Jas m ugeres 
os sirven para o rnam entos,
Teod. Los caprichos de mi herm ano 
son extraños.
M a r. Q u á n to  debo
á  tu  am or , quer ido  esposo.
Can. P ues nada  parece esto, 
y tiene tam b ién  su in tr íngu l is ;  
mas vamos á recogernos.
F ab. D .  C a n u to  ,  sois extraño.
Can. S ueg ro  mío yo me en t ien d o ,  
y  no os toca poca parte 
de q u ie tu d  en este enredo.
M a r. D e  aque lla  ca r ta  el cu id ad o  
p e r tu rb a  mi pensam iento ,  
mas los papeles es tán  
sobre la mesa.
L os m ira con d isim ulo  , y  recoge e l suyo, 
F ab. A d en tro
vamos, h i ja , q u e  C a n u to  
no  ta rd a rá .
M ar. Eso deseo. vanse los dos,
Teod. ¿H erm ano, no  me dirás 
p o r q u é  esa locura  vemos 
de rega la r  ,  y  esas voces
%ue
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q u e  me co n funden?
Can. Y a  adv ie r to
que a u n q u e  te  te n ia  p o r  to n to  
eres tras  d e  to n to  necio.
Y o  me en t ien d o ,  y  D ios me e n t ien d e ,
y  ca d a  vez mas co n te n to
m e e n c u en tro  con  mi m uger,
pues  en q u a n to s  con tra t iem pos
la ca sua lidad  me exponga
con  varios  y ex traños  medios
lie  de consegu ir  salir
co n  fo r tu n a  en todos ellos,
q u e  he d e  m o s tra r  al m u n d o
y  á  la m em oria  d e  aquellos
que  g u ia n  im píam ente
en  los peligros los hechos
q u e  u n  n a tu ra !  V izcayno
co n  m aña  cu idado  y  zeio
su p o  a seg u ra r  p ru d e n te
h o n o r , am or  y concepto ,
T eod . ¿Ves to d o  lo q u e  propones?
Can. Sí.
Teod. P ues  es tá  mi pecho  
dudoso  de q u e  consigas 
la q u ie tu d  de tus  deseos. va se .
Can. A nda  ,  simple , qu e  t á  eres 
lo  mism o q u e  los m ule tos  
ce rrados  en  sus caprichos: 
y o  sí  sigiloso espero 
sa lir  d e  cu idados  b ien ,  
a segu ra r  el afecto 
d e  la m u g e r  q u e  ido la tro ,  
d a r  u n  desengaño  cierto  
d e  q u e  to d o  hom bre  p ru d e n te ,  
( a u n q u e  te n g a  du ros  se so s )  
com o sepa d ir ig ir  
las som bras  d e  sus recelos, 
si hay  v i r tu d  e n  qu ien  l a  b u sc a  
la  ha d e  e n c o n t r a r ,  p a ra  esto 
n o  d ebe  precip itarse , 
s ino  m ira r  con  ta len to  
d e l  m undo  las variaciones,  
ex ám ina r  los efectos 
h a s ta  es ta r  a segu rado ,  
y  a u n  conocidos los yerros 
d e  su  honor y  su  familia 
b u s c a r  u n  p ru d e n te  medio 
d e  o c u l ta r  su  deshonor, 
p o rq u e  es se g u ro  defecto
que u n  agravio  pub licado  
no  se libra del desprecio  
del com ún  , y solo logra 
(  por  buscar  hono r  ) que é! m esm # 
en  la enfe rm edad  se ab rev ie  
1a m uerte  ; pues q u é  provecho  
es q u e  d ig a n . . .D .  F u la n o  
desh o n ra d o  supo  d iestro  
vengarse. ..s i  en estas voces 
manifiesta el ye rro  mesmo, 
d ex á n d o le  com o m a n ch a  
p a ra  siem pre  y  v itu p e r io .
N o  señor  , acá y o  tra to  
( a u n q u e  co n  d u ro  ce r e b r o )  
d i r ig i r  m uy al co n tra r io  
los lances  q u e  me d é  el t iem po, 
p r o b a n d o ,  y m uy  b ien  probado , 
á  pesar d e  los opues tos ,  
a que l  refrancil lo  a n t ig u o  
q u e  nos dexaron  los viejos, 
q u e  el loco en  su  casa suele  
sa b e r  m ucho  mas q u e  el cu e rd o  
q u an d o  lleva  com o gu ias  
la  ley  , p ru d e n c ia  y ta len to ,  
y  yo  sigo este capr icho  
a u n q u e  me m u rm u ren  necios»
A C T O  T E R C E R O .
Casa de D . L u i s ,  y  sa l^  es te  y  D . H i­
p ó lito  , que tra e  un brazo vendado co» 
c in ta  desde e l hombro : m esa y  
escribania*
H ip . A  M i g o , ju r o  á m í mismo,
X X  ( y ‘l**® fuer te  ju r a m e n to )  
q u e  e l  palo del V izcayno  
este b raz o  me ba deshecho: 
n u n c a  y o  h u b ie ra  in te n ta d o  
v u es t ra  v en g a n za  ,  pues llego 
y o  solo á  p a g a r  las costas 
de! ena m o rad o  p ley to .
¿Q u é  decís de  es to ,  D .  Luis?
L u is .  Q u e  desesperado y ciego, 
ó yo  he de perder  la v ida , 
ó  he de log ra r  mis deseos»
H ip .  T a r d e  c re o  q u e  será,
p u es  si él en q u a íq u ie r  suceso 
com o m aneja e l  g a r ro te ,
sa<
y  ^el tiLiSuí
sabá gofeernatse , creo  
que vus pcrtisreis  ia ganA 
de  seguid! el ga lan teo ;
¿Q ue haya  yo  estado en Pací» 
veinte mil veces e^^puesto 
p o r  mozas , y que jamas 
me h aya  tocado  n i un  pelo, 
y que aho ra  sin mas y ni mac, 
sin comerlo ni beberlo  
me hayan  derrengado  un  b razo l 
P o r  v ida mia que  creo 
qu e  soy el mas desdichado 
de  los hombres de talento.
L u i í .  M ucho  siento vuestro mal.
H ip .  Amigo, pues, mas lo siento 
yo ,  pues soy el que lo sufro.
A y .. .ay .. .sobre  que tío puedo  
ni a u n  moverle. Si le hallar« 
a l  ta l  hombre en  a lgún  puesto  
q u e  le habia de m atat .
S a le  Criado. D .  C a n u to  t r a t a  a ten t»  
d e  veros.
H ip .  ¿Es D . C anu to?
P u e s á  D ios, D . L u i s ,q u e  vuelvo*
£1  demonio me m andaba  
esperarle .
L u is .  P o r  mí os ruego  
qu e  no os vais.
H ip .  Amigo !BíO
si aqueste  b taxo  le pierd«, 
y  ahora  me tompit. esotr<»| 
á  fe q u e  qu ed ab a  fresco.
L u is .  ¿Y las bravatas?
H ip .  Aquesas
se  las l leva  p res to  el v iento , 
qu e  de  boca h a y  muchos guapos ,  
pero  de o b ras  es tán  lejos. vase*
L u is .  Sin d u d a  qu e  mi con tra r io  
viene con  ex t ra ñ o  in tento ,  
p e r o  preven ido  estoy, d e x a in o t solos* 
S a le  un criado y  Don Fabian.
L u is . ¿Q ué  es esto?
D .  F a b i a n 'e s ,  no C a n u to ,  
er ró  e l  recado.
Y a  avíwierto 
que extrañareis  mi venida, 
p ro cu rad  tom ar  asiento, 
g u e  m uy  despacio he de faablarofi.
a i y i a c i t y n o *
i « / x .  Vuestras  palabras espero, se s icu -
Fab. N o  p retendo  r€Cürdáíc>s, {tun. 
sobrino ingrato , el desvx*lo 
d e  serviros en mi casa, 
e i  cuidaros con angelo  
como p rop io ,  pu rq u e  es justo 
q u e  si tuvierais u n  pecho 
a g r a d e c id o ,  noes 'facU  
pensara is  tan  loco y r.e.io 
e xponer  todo  mi honor 
á  un  acaso  el mas funesto.
¿Sabéis q u e  mi hija iVi ^ria 
t iene  apetecido dueño» 
que rico , a te n to  y prudeíite 
es su mas dichoso empleo?
¿Pues cóm o cru e l  y o íado  
in ten tá is  c o n f a h  invento-  
in troduc ir  u n  d eso rden  
el mas vil? ¿El nacimiento 
-que mi herm ano  y vues tro  padre 
os  d ió os pone por exemplo 
t a n  bárbaro  desatino?
¿A el honor de un  caba4 Ieta 
y  u n a  dam a os atteveis?
V ivo  y o  , q u e  si el afecto 
q u e  de 1a sangre procede 
n o  me tem plara  , aq u í  mesm» 
os sacara  ei Corazon 
p o r  venganza d e  este yerro.
¿Si ia tuvis te  amor,
p o r  q u é  no hablasteis con tiemp»,
y  no que solicitáis,
i r a t a d o 'y a  e lcá sam ien to ,
e l  que sea vaestro  gusto
e i  qu«  logre privilegios
ind ignos  de la ra^oti
y  de un  ju s to  entendimiento?
¿La amenazais por escrito? 
q u é  ingratitHti , qué  vil hecho, 
pe ro  sois joven sin juic io , 
y  por joven  a l  silencio 
d o y  de vuestros disparates 
tan  bárbaros desaciertos.
E n  fin yo v e n g o  á deciros 
q u e  reprimáis vuestros juego«, 
qiíe tem plé is  vues tra  pasión, ^  
po rque  argos se»é yo  mesmo 
d e  todas vuesu as  acciones.
D
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y  quando  C a n u to  el hecho 
n o  averigüe ó n a  castigue,
( cuyos daños estoy viendo 
no  podréis rem unerarlos  ) 
sab ré  buscar  quantos medios 
la razón y la justicia  
me pueda d a r , á el efecto 
de que sea vues tra  ru ina  
el mas seguro  escarmieoio. ¡e levanta , 
L u is . Mirad ♦ Señor::- 
Fah. Es tnuiil
qua lqu ier  palabra  , yo  os dexo, 
para que con reflexión 
exámineis vuestro yerro ,  
y  mirandt> lo imposible 
de lograr vues tros  deseos, 
escojáis de dos caminos 
el que os parezca mas cuerdo, 
ó sufrir crecidos males, 
ó m udar  de pensamiento, vate^.
Sa le  D . fJ ip . A .nigo, fo r tu n a  g ra n d e ,  
pasando por el te r r e ra  
de esa casa un a  herm osura  
me ha hech izado ,  lo confieso^» 
y si yo mal no distingo, 
ó por acaso me ac u erd o ,  
ha de ser la Tcres ita ,  
cuñada  del tal sugeto  
que me ha deslocado el b raz o ,  
y así corr iendo  me vuelvo 
para  escribirla un  papel, 
y á fe que ha de ser en  verso, 
que en F ra n c é s  y en  Alemán 
los hago yo  m uy selectos,
S e  sien ta  á escrib ir d iscurriendo ,. 
dexadm e, pues, d iscurr ir  
qu e  vereis. como van  buenos.
L it i f .  Q u e  maí com binarse puede 
con este mi pensamiento,
-quando todo  veleidad 
le dominan sus deseos, 
mas mis acasos me l lam an, 
en qué  de dudas navego  
quando  por n inguna parte 
d iscurro  te n e r  consuelo,.
Hip. Ya es tá ,  o id con^ qué e legancia  
l á t i g o  mi pensamiento.
Teresa  , si has de querer
qu3 el cuerdo en ¡a agena^ 
á qu ien  te qu ie re  , quer ida ,  
sáname tú  la que herida 
m ucho me hace padecer;  
tu  he rm íxu ra  llegué á ver, 
y dixó mi corazon 
dem ués t ra la  la pas ión,  
que pues q u e  se adv ier te  am ada ,  
ella te d a rá  la en t ra d a  
qu e  p re tende  tu  añc ion , 
iQ a é  tal?
L u is . M uy  bien.
H ip . Pues ahora
voy á su casa, me en tro ,  
la busco, doy el papel,  
y me marcho.
L u is . V ed  que tem o::-  
H ip .  Q u é  temeis, si acaso hallase 
á D . C a n u to  , u n  enredo  
dispongo con  que le engaño  
y  sa lgo  con luc im iento ,  
esperadm e aq u i  que en  b reve  
doy  la vuelta ..
L u is .  Ea. pecho,,
que lejos, d e  consegu ir  
tu  am or miras ta n to  riesgo^ 
venzam os ta n ta  pasión, 
y  para que d e l  empeño 
sa lga  con h o n o r , la ausencia  
es el mas fácil remedio, 
dexemos, pues ,  á  M a d rid ,  
y. pues en  la H J^ana te n g o  
p a r ie n te s , y a lg ú n  cau d a l ,  
esta ocaston aprovecho  
p a ra  b o rra r  de u n a  vez 
este r a y o ,  aqueste fuego 
que incesante me devora ,  
y  aquese  p ié lago  inmenso 
con  su s  co rr ien tes  a p a g u e  
ta n ta  llama , y ta n to  incendio, v a te .  
S a la  de D . Canuto con una papelera  a l 
fr e n te  u s u a l ,  y  sa le  este%
Can. Y a capricho  mió voy 
con  mi m o d a  ex traord inar io  
a s e g u ra n d o  el ca r iñ o  
de mi esposa , aq u e l  acaso 
d e  Ja ca r ta  descubrió  
m u c h as  d u d a s , y  vi claro 
qUe el p r im ito  qu ien  p re tende
tur-
tu r b a r  la qu ie tud . . .yo  an d o  
pencando  como he d¿ hacer  
para  que sin que  con dafio 
n i del h o n o r ,  ni opinion 
es ta  cosa dispongamos 
q u e  todos quedem os bienj 
y  io te n g o  ya ideado, 
po rq u e  si con los recelos 
que yo tengo  ,  y que  los paso 
sin creerlos hasta que 
p o r  p revención los declaro ,  
o tro  se hal lara  , sin d u d a  
q u e  ya hub ie ra  a lboro tado  
de  modo que  por pensar 
qu e  su honor p o n ía  e n  salvo, 
en  Ja com ún opinion 
sa liera  mas afren tado .
N o  sefior : poquito  á  poco, 
vamos las cosas mascando, 
pues  que se engañan  los ojos 
e n  lo  mismo que h an  mirado, 
y  el hom bre  con Ja p ru d en c ia  
debe  exam ina r  su agrav io ,  
y  has ta  asegu ra r lo  b iea  
n o  es debido castigar lo ,  
s e g ú n  n ues tra  R e lig ion ,  
y  el noble ser d e  C hris t iano ,  
q u e  si hay  muchos D o n  QuixoteS 
d e  !anza y adarga  en brazo, 
q u e  s iguen  las aven tu ras  
desfaciendo los mal fatos, 
a l  fin qu ed a n  com o él,  
s in  h o n o r ,  y con g ra n  dafio; 
m as g en te  parece  siento , 
si será o tro  nuevo  caso 
q u e  para  darm e mas dudas  
a q u í  io  p resen te  el diablo.
P o r  aq u í  no pasa nadie, 
y  el que en tra  ,  según  reparo ,  
es tra fa la rio  parece 
en su modo y en  su garbo: 
d e t ra s  de aquesta  cortina  
he d e  saber  á q u é  ha en t ra d o .  
vase â ia  izqu ierda .
S a le  D. íiip> L a  puer ta  he e n to n t r a á o  
ab ier ta ,
no  hay  e s to rb o , voy  en trando  
paca d ar la  este papel
que  en  mi fa ltr iquera  encajo 
se le m ete en la  fu lir iq u era »  
hasta  la o ca s io n  precisa^ 
todo  está m uy sosegado.
E n  París esto se estila, 
se e n t ra  en las casas muy f n n c o ,  
y  si se encuen tra  por  suerte 
al t i o ,  padre  ó hermano, 
con  esta misma f ranqueza 
se vuelve u n o  m archando  
Saca  un pañuelo como pa ra  sonarse , y  
se le  cae el popel. 
por  aquí:::- 
V a  á en tra r  por donde está  D on CanU' 
t o , que le detiene.
Can, T e n g a  usted , am igo, 
que está impedido este paso»
H i¡). ¿ Y por qué  ?
Cun. Porque lo dice
aquel q u e  puede estorbarlo , 
como que es dueño  de casa.
H ip .  Vive Christo  q u e e s to  es malo;;»^. 
á  Dios b r a z o , de esta vez 
sin duda  que quedo  mancoj 
pero  Hipólito , franqueza,  
que ahora importa.
'Can. ¿ En qué quedamos? 
l í i p .  Q u e  no g^isto dKsgüítarfe, 
que me volveré Volando. ^
Can. Espérese u ' t e d  ,  amigo, 
y d ígam e á qu é  ha en trado .  
f f i p .  Señor mio , Con franqueza 
se lo diré. Yo he adm irado 
de esic cen tro  tjna heimo«ura, 
y  como estoy en'>eñado 
en  las Cortes que he corrido 
á en t ra r  sin n ingún  reparo 
en  la cusa d e  quaiquiera, 
seguí mi estilo y y hallando 
inconveniente , según 
u s ted .m e  dice como a m o , 
del mismo tnodo que en tré  
vuelvo á salir.
Can. Mas sepamos
qual es la n iña que bu^ca.
H ip . Eso no diré  , que alcanzo^ 
por mi superior  ta len to ,  ^  
aque l  t e f ia n  castellano,
que
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qu e  e í  hu r to  puede decirse, 
pero  el ladrón  es m uy  malo.
Can. P ues «upuesto que confiesa 
su in te n c ió n ,  y que  en  el casQ 
s;:brá secreto  g u a rd a r ,  
pues  á usted  im porta  tan to ,  
espere usted .. . .
A bre la  papelero  , y  saca dos p is td a s  
cargadas.
Y a ve usted  estas pistolas^
Hip. R eparo
que  son á mi ver bonitas.
Can. Pues vea usted si su  cargo 
es regular.  h  prueba»
H ip .  O cho  dedos
tiene de c^rga colmados.^
Q u a n to  va que me rega la  aparta 
porque no cuen te  este paso.
Can. Pues dos balas y seis postas 
tiene .cada una.
H /p .  Kstá claro
q u e  es bas tan te  m unición.
Can. Pues..toda e l l a ,  si acaso  
usted  vuelve á e n t ra r  aqu í ,  
en  su  estómago le encajo:
2entien<?e u s te d ?
H i p . Y i  io  en t iendo ; .
á  fe que es u n  buen  regalo 
el que crei que  me hacia, 
pues me .vpy , sefior.
Can. Le eaca rgo  .
que esa franqueza q u e  tiene 
de en t ra r ,  según  me ha con tado ,  
en  .osta casa  no Ja use, 
porque le cos tará caro .
H ip , Las. pistolas me lo avisan; 
soy de usted.
C in .  N o  , no o lv idado .
H io . ¿ ÓWida,r ? d igo  , ¿pues yo  . 
in ten to  m orir  q u em ad o ?
Can. V ay a  u,sted con Dios.
H ip ,  C am orra ,  
es te  M adrid es tá  malo, 
qu e  á  cada  paso u n  peligro 
es so loJv,que he encon trado .  vase»
Can. A hora b ie n ,  a u n q u e  pudiera  
p o r ^ r  en  q'U.e mas claro  
me dixera quien asi
que el cuerdo en la cgeníi^ _
á en t ra r  a q u í  le. ha ob ligado , 
por mi, mismo honor- ha si4 o 
p rudenc ia  no exáminarlo.
¿ Si será por mi m uger ?
A h  m aldito  genio , al daño 
q.ué presto que te convienes,
¿ Pues no p u ed e  se r  acaso 
por su he rm ana  , ó  U criada? 
no  hay  d u d a  ; pues honor vamos 
á  fuerza de las razones, 
sa liendo del em barazo 
con que en si es ó no  es 
bata l la  mi sobresalto. [en e l suelo. 
E l  corazon^. pero ta te ,  ve el papel 
a q u í  está un  papel que acaso 
a l  señor mió cayó: 
lo que contiene veamos.
Xí#. ”  T e resa  , si has de q u ere r  
»»á qu ien  te qu ie re  quer ida ,  
»^saname tú  la qu0 herida 
«m-í^cho me hace padecer:
« t u  herm osura  l legué  á  ver ,
9>y d ixo mi co razon ,
» d e m u é s t ra le  U  pas ión ,
9>que pues q u e  se ad v ie r te  am ada ,  
« e l l a  te  d a rá  la  en t ra d a  
j>que p re te n d e  tu  afición.
L a  décim a es ch u r ru te ra ;
pero  vale , á  Ío q u e  a lca n zo ,
u n  millón ,  q u an d o  por ella
de  los recelos ya  salgo
q u e  á mi am or am enazaban
y  a mi honor con  riesgos tantos.
A  la T e r e s a . buscaba ;
s i  lo sup ie ra  mi herm ano ,
q u e  a n d a  como an dan  por siempre
e n  el E n e ro  los gatos,
á fe con  menos cachaza
q u e  -éi le hub ie ra  despachado.
Q u á n ta  mi fo rtuna  es,
p ues  con los mudos que t ra to
y  mi n a tu ra l  destreza
v o y  saliendo de los dafios
cp n  que  los zelos p e r tu rb a n
« l  honor de un  hom bre honrado ,
¿ Q u é  me falta ahora que hacer ,
q u a n d o  estoy desengañado
d e  que  mi m uger  es sábia^
q u t
qu e  cum ple  con  lo trafac!o, 
y  q u e  no  en c u e n t ro  u n  deslia 
en  su p roceder  christ iano ?
P ero  ya que caprichoso 
soy en  to d o ,  ahora he pencado 
p robar  si M aria  me quiere 
con  verdad  , pues todo  q u a n to  
hace  p u ed e  hacerlo  solo 
po r  el interés. Si es claro 
qute la he l lenado de alhajaS'- 
y de gustos*, y si acaso 
esto se acaba ( q u e  puede, 
pues  vemos sucesos har tos  •• 
en  que la m ayor r iqueza 
e n  pobr¿2a «e ha trocado ),  . 
ta i  vez será su cariño 
á  los b ie n e s ,  y en ta l -d a ñ o  
q u an to  he trazado  y dispuesto- - 
se rá  traba-jar en vano, 
pues  m uger  que á  su cnarido ; 
solo quiere p o r  regalos, 
in tereses y fo rtuna ,  
n o  es c a r iñ o ,  es u n  vil t r a t o , - . 
lejos de ia hu m a n id ad ,  
y  afrentoso horrib le  lazo.
E l  modo- como ha de ser 
es lo  qu e  estoy m aquinando: 
cap ac id ad  na tu ra l  
d am e  i d è a . . . . .  Y a ha llegadoí •. 
vamui; á esta ijl tima p rueba ,  
q u e  si en mi favor la saco, 
se ré  el hom bte  mas dichoso . 
e n t r e  G riegos  y R o m a n o s ;  . 
o l a , Crespo.
S a le  Cresp. I  Q u é  me m andas ?
Cfl«. V en  conm igo , y si á mi herm ano 
Je víese.s, dite que al p u n to  
v en g a  , que le estoy buscando , , 
Cresp. E s tá  bien.
Can. Ea capricho,
al ú ltim o golpe vam os, 
n o  le e r r e m o s , porque entonces • 
todo  lo hecho h a  5 Ído en vano, vanse. 
Casa de D on L u is  ,  y  sale este, 
L u is .  Y a he resuelto .,  pecho fnio, , 
y  así pitra que el- consejo 
vea mi tío le tomo, 
ei despedirme he dispuesto  I
de  to d o s ;  mi prima adv ie r ta  
mi sacrificio, y con esto, 
y a  que m éri to  no alcance, 
v e a  que sus riesgos dexo 
disipados , y á mí co.«íta 
h u y o  sus daños violento«.
.Sa le  D on H ipólito  corriendo, 
H ip .S x  me s igue el D o n  C a n u to ,  
á  fe  que le tengo  miedo,
Z/tíí/. ¿ D e  qu ién  huis con tal pti.^al 
H ip . Amigo , es d e  cierto  cuen to ,  
y  de unos cañones chicos 
que  a b re v ian . la  v ida presto, .
L u is .  Si mas claro no  me habíais, 
por mi vida no os en tiendo .
P ues yo  s í , porque del .susto 
q u e  he pasado estoy m uriendo : 
aho ra  misTio, en  es te  instan te ,  
sa lgo  de M adrid  , pues veo 
que  aquí nadie se d iv ie r te  
co n  la franqueza  , el dfiípego 
qu e  en otras d istintas C o r te s ;  . 
todos son duros tropiezos, 
y  ei h<;nor a q u í  se tra ta  
con dem asiado  respeto. - 
L u is , i  Pues no es ja s to  hacerlo así? 
H ip .  ¿ T a m b ié n  s o i s ,  a m i g o ,  necio? 
L a  m arc ia l idad  en todo 
es quien des truye  lo serio,- 
el gus to  se acerca mucho 
áíla. d iversión , que es yerro  
an t iguo  por etiquetas 
no  vivir  uno  contento.
E n  fin , mi D o n  Luis ,  á  D íos, . 
q u e  á C ádiz  marcho.
’ L u is .  Teneos,
que ju n to s  hemos de irnos,
H ip . i  Q u é  marchais también?
L u is . Dispuesto'
á hu ir  d e  mi ing ra ta  suerte  
el- irme hoy he resuelto; 
pero  habéis <!e acom pañarm e 
á despedirme primero 
de la causa d e  mi ausencia.
Hombre-, que  no la ensuciemos, 
y ya que hemos salido bien  
del am enazado  riesgo 
de  Ja carga y cañonciios,
no
30 Míts sc.he el.¡(ico.en.su casa
• n o  ios p ru e b e .
.L u 's .  P ue 5 ¡remos 
q u ando  D o n C a n u to  
n o  esté en casa.
H ip .  M e  C o n v e n g o ,
pero  si se e n re d a  el ta n g o  
n)e m archo al p u n to  , y os dexo .
I m í í . ¿Pues ta n to  miedo teneis?
H ip , D on  Luis á e^os ins trum entos  
que cortos a lcanzan  mucho 
y despachan  p ron to  te n g o  
u n a  aversión na tu ra l .
L u is . Seguidm e, qu« en b reve espeeo 
salir  de M adrid .
H ip ,  Y yo,
pues to  que en  tan  co r to  tiem po 
u n  brazo .llevo  q u e b ra d o ,  
y s i-no.es mas me con ten to ,  ’v a n f t .
Sa len  Doña M aria  ,  D on Fabian ,.Dofía  
T eresa y  C lara en casa de D ..FdhiaJu
C iar. Esto ,  señor , 'h e  sabido; 
vuestro-sobrino ha d ispuesto  
m archar  á Cadiz-hoy mismo, 
el propio que le está hac iendo 
diligencias del ca r ruage  
me lo ha .dicho,
F ah . Así lo creo,
paes mis p ruden te s  rszones 
habrán  m udado su in tento ,  
ó  tal vez las amenazas.
M w .  Ay padre  , qu:\nto me alegro 
de que mi resptiesta no 
llegase á rus manos , puesto 
q u e d e  ella tal vez p ud ie ra  
aprovecharse  indiscreto ; 
tam bién mi niayoT fortuna 
es que á mi esposo el suceso 
d e  este riesgo tan  ex traño  
le  pud ie ra  formar zelns, 
ó  tal vez m ayor disgusto.
F íjZ». Q u an d o  no hay  delito  , el C i^k )  
favorece los instantes, 
j ’ por mas que ale'-'cs pechos 
tu rb e n  la mejor qu ie tud  
al cabo se consiguieron 
los lauros de  la v ir tu d ,  
y de la verdad los fuegos.
T er . N o  sosiega mi pasión,
q u e  f /  C ia r d o  en  la  a g a ia ^
¿ lu á n d o .p ro p ic io  el d tse o  
m ;  com pletará  la dii.ha 
q u i  por instan tes  espero?
Siilen  D on  C anutoy'.D en  Teodoro por la  
izqu ierda 'm uy apresurados.
Can. S íguem e , herm ano  T eodc ro ,
Iklor. Esposo , ¿dónde v ioU n to  
caminas? ¿t ienes.acaso 
a ig u n  disgusto?
>Can. N o  puedo
s o se g a r ,  á Dios señores, 
q u e  por nada me detengo: 
vatTío«, hermano.
'T eo d . Si ta rdas
es tá  seguro  tu  riesgo.
F ab. ¿Si queréis  que  es accmpafíe?
■ C an. N o  , D o n  F a b ia n  , y a  á t i  íuceso  
no  cabe remedio a lg u n o ,  
qu e  á D ios-para  siem pre os dexo.
V anse  corriindo  ¡o r  la  derecha» 
,'I^ar. P a d re  , seguid  á mi esposo, 
q u e  s in  d u d a  hay a lgun -nuevo  
p e l ig ro  que  as i tu rb a d o  
le precipita.
'T e r .  Id presto,
y mirad por D o n ’Teodoro .
•C /jr .  La niña mostró co rr iendo  
su pasión.
J^ub . Q u é  confusiones
en mi discurso com prehendo ,  
mas yo he de seguirle  p ron to ,  
v en g a  mi espada al m om ento ,  
y el sombrero,
'C ia r . T om e «st-ed.
M a r. C o n q u e  angustias  está el pech*  
en  este accidente .
.Fab. Voy.
5 'ij/e Don L u is  y  Don Hipálitü^ 
jL u ís . Ya, (io mio , cum pliendo  
vues tros  con?ejos me parto 
•para América , y os ruego 
dispenséis de mis delitos 
los na tu ra les  defectos.
M a r. A! ver á el ing ra to  Lui» 
el rencor renacer  ven.
H ip .  ¿Habéis p regun tado  bien  
si salió ese caballero  
qu e  los cañones maneja? Luis
L u is .  N o  temáis.
H ip .  Amigo , en t iendo  
que si me toca la suerte  
de e n c o n tra r le , al cem enterio  , 
me despacha . y si sucede 
he logrado un  bueO' almuerzo, 
F a !\ t 'u t s  habra? reconocido 
Jas razones , lo ma$ presto 
que te vayas es mejor, 
y á Dios que  segu ir  yo  d e b o . 
á ,  quien:::- .
D entro  Crespo,
C/ei-p. P re g u n ta  Luísillo 
si vive a q u í . u n  C aba l le ro ,  
que se llama D on  F ü b ia n . .  
D en t. uno. A qu í es.
y  el natural T^izcñyno.
H ip ,  O tro  novio com parece ,  
vaya que el casiio  es bello. 
L u is , líl C ie lo  da á mi ^lasion- 
la v enganza  que ape te rco .  
Fai». D udoso en vuestras razones  
estoy , y deciros debo, 
que si con a ig u n a  traza  
villano , t ra ido r  , grosero , 
intentais falso y aleve 
turbar- la  q u ie tu d  que adv ier to
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tiene mi ca<;a , es ta-espada:::-  
Cresp. que  quedam os frescos
q u ando  llam ado de vos 
á casarme á M adrid  vengo:
¿asírecib ís  mi amor? 
estamos b ien ,  lee D .F a h . ca r ta s  que
Sa le  Crespo desfigurada la  cara, con-so-^- Cún. Ya los veo, (Je e n a n a
k re c e jjs  , con un vestido  antiguo rico ,, á  mi esposa so rp reh en d id i  
con espada  , bastón y  botas , como
D on Canuto,
Cresp, P ues yo me e n t r o , .
que en casa del su e g ro  el novio • 
puede e n t ra r  s iacum pU m ienro ,
F ab. 3 A q u ié n  buscáis , señor mío?
A l  paño .de Ick derech»  ,  Canuto y  TeOr- 
doro.
Teod. H erm ano  ,  ¿qué.in tentas? ’
Can. Q uiero
que detrás  de  estas co r t inas  
v e a s , y vean los necios 
que mis caprichos-culpasen . 
como mi fo r tuna  p ruebo  
y  aseguro  u n  matrimonio  • 
el mas feJiz y completo.
F ab. ¿Respondéis á mi p regun ta?  ‘ 
Cresp, A eso voy , q u e  si suspenso 
he es tado  es por vues tra  d u d a , . 
no  sabéis  q u e  l legar  debo  
hoy  , y .q u e  soy D o n  C a n u t o - 
E ze b err i  , q u e  aq u í  vengo  
á dar  la m a n o á  vuestra  hija, 
como las ca i ta s  presento 
de tra tos  m atr im oniales?. la r  enseña,'. 
Fab. ¿Qué decis?
M a r. ¡Sagrados Cielos! {mana y  C la ra ,.
Ay de mi. .sorprendida .sobri^su .her^-  
T e r . Herm ana mia.
C/iir. Q u e  la ber in to  tan  bueno*
del susto  , el primo con ten to  
por su rabia , el padre  ay r ido^  
y á todos casi perp le jos . .
P e ro  á un  falta lev mejor ■ 
de la experiencia que anhelo , 
q u ie ra  D ios que .no  Jo ensucie 
ese sa lváge  de Crespo.
Me ad m iran  tus  aprensiones .  
Can. Ellás^lo dfrán  m uy presto.
Fabian dexa de leer,
F jb ,  N o  hay d u d a  que  son mis ca r ta s ,  
mas decidme....  qu é  de riesgos 
veo  en  estos a c c id e n te s , .
¿cómo... ni au n  hablar  ac ierto ,
^  mi h ija  ya e.'tá casada 
con o tro  que  con e l  me^mo 
nom bre y ca ita s  ha. venido?
Cre//>. P u e s e s tá  muy bueno  esoj 
ese es u n ja d r u n  , c r ia d o ,  
qu e  robándom e,d ineros 
y  tom ándom e p a p e le s . 
de Vizcaya vino h u yendo ,  
pero  son. ca r tas  f ingidas, 
pues 8iend() el tal m uy travieso  
la i  imitó g randem ente ,
Fab. jAh c rue l  , aleve ,  fiere-! 
ah  infiel hom bre , que de males 
en  este lance pene tro ,.
L u is .  Q u ien  cri-erá que sus angustias  
me s irven de g ra n  con tento. •
Fub,
A las sabe e l Icco en su casa quc el cverdo en la  agena^
ra'>. n ; j \  {
tín que f^iíudcion nos vemu« 
la ma#ai>m<irga'y c iu e i ,  
oh ío que ocasiona u n  yerro. 
Püü.efio los düs'traidore.«, 
qiiá ser herm anes d ixeroo, 
salieron preci-pitados; 
de  confuso á  hacer  no acierto  
lo qu? debo en  esíe^caso,
|u 5to P i o s ,  s+nduda mueroi 
T er . Infeliz a m o r , q.ue a<5Í 
iK' esperanzas m urieron.
H ’p .  fin L 'mdres vi yo  o tro  caso 
pintipajíidü lo mesmo.
Fab. A buscar  voy los traidores.
Ja justicia  , el brazo inmenso 
dfi mi honor ha de a lcanzarlos ,  
y  en su vida , hay t ie rno  obje io  
de mi paterna l  amor, 
que.ya perdida te adv ie ito ,  
buscaré á . ese vil.
V a  ú irse en seguim iento t y  le  detiene  
Alaria .
M ar. N o , padre,
suspended  vuestros arrestos, 
y .escuchad d s u n a  m uger  
los mas justos sentimiento.«; 
ess hom bre que en  cate pun to  
¡aborrecido instrum ento  
es dal fu ror  y ia ira 
es mi espo«o , no hay remedio, 
los accidentes y engaños, 
sus inopinados yerros, 
su  maldad , su fiera cu lpa ,  
todo  para mi reservo, 
pagúe lo  yo  , y no él, 
pues  mi c a r iñ o ,  mi afecto, 
ded icado  á -su persona, 
n o  los b o r ra ,  no el suceso 
del engaño , ni el delito, 
pues cada vez mas le quiero.
O s confieso su maldad, 
pero  SI está den tro  el pecha, 
y  ya le en tregué  mi alma, 
conio quitát'iela puedo, 
si su a le r to  fue la causa 
de su erro r  , debido pretni® 
es am alle  , .p u e s  por íbí
á  tan to  daño se ha ei.puesiwj 
¿conseguiréis,  padre am ado,
: por  u n  escándalo  fiero, 
y hacer noticioso á  todos 
u n  acaso tan  acerbo, 
rem ediar  mi h o n o r?  no, p a d r ^  
yo  sufri ré  los dicterios 
de verine pobre , infeliz, 
á su lado yo os prom eto  
n o  mirar  jam as el rostro 
de vues tro  enojo , con ten to  
rir.i corazoa sufrirá  
tv)da la desgrac ia  en siendo 
a l  lado d e  mi m arido, 
i to í e r a r é  quan tos  riesgos 
y  desastres la pobreza 
pueda  traerm e , pues quiero 
de:nostrar que la m uger 
q u e  ama á  su marido es ciert«
. q u e  en sus mayores desgracias,  
delitos y contratiempos 
h a  <íe am arle  y am pararle ,  
pues el cielo asi ha  dispuesto 
q u e  sean u n o  -siendo dos,
^  en los hum anos  suceso« 
la  muger es del marido 
en  sus desdichas consuelo. (//dr* 
E s to  á  vuestros pies su p l ico ,  de r^Ü ^  
aquesto  -postrada os ruego; 
y  si acaso pueden mas 
que  mis voces los arrestos 
de  vuestro  rencor y enojo, 
sacad esa espada , el pecho 
a b r id m e ,  que con morir 
an tés  de ver sus defectos 
ca-stigados lograré 
hacer  sacrificio diestro 
de  una vida y u n  am or 
p o r  un  esposo q u e  quiero, 
que imán de  mi corazón 
es mi d icha y mi conten to .
S A z n  l y m  Canuto y  Teodor*.
Can. L evanta  , m u g e r  heroyca, 
á  mis b r a z o s , toma en premi« 
estas lágrimas que sacan 
tu s  v ir tudes de  mi pecho.
M ar. Ksposo del alma mia. se abrazan^
Fab. Com o c rue l; ; ; '
Can^
Can. Cepos q u e d o í ,
q u e  sois ttn pobre p an a rra ,  
y  n ada  en tende is  de aquesto.
£ l  ve rdade to  C a n u to  
y o  lo  soy , aqueste  es C respo  
m t cr iado  ,  y porque todos 
en tfendan  mi pensam iento  
y  á qué  aquesto se d ir ige ,  
o iga  u s ted  » señor D o n  S ueg ro .  
Satisfecho de mi esposa 
en  su  honor , que  puro  ileso 
es mas brillan te  que el sol,  
qu ise  ver  sf era el dinero  
e l  que  hac ia  su cariño 
p a ra  conmigo : para esto 
esta ficción se ha formado, 
y  es tando yo  aUi encub ie rto  
he  visto de sus v ir tudes 
e l  crisol mas p u ro  y te rso ,  
p u e s  q uando  todos c lam aban  
co n t ra  mi por el mal hecho, 
e l la  solo e n  mi favor 
ju s ta s  razones ha pues to ; 
y  pues la paga mas d i g n a  
á  ta n to  amor solo el cielo 
p u e d e  d a r l a ,  vamos abura 
á  lo que queda  en ei cuento: 
Suenan  cam panillas de coches de colleras  
y  ya aquesas campanillas 
afirman mi pensamiento.
A  V izcaya  vamos todos, 
q u e  en M adrid  me miro expues to  
á  qu e  m uchas ilusiones 
fa t iguen  mi en tendim iento ,  
y  allá con  se ren idad  
todos viviremos quie tos .
Ustedes , señores mius;;:
N a d a  me d ig á i s ,  el mesmo 
remordimiento  me lleva 
de vuestra  casa m uy  lejos. vase, 
H ip .  Perdone u s t e d ,  que he venido 
porque aqueste  cabal le ro  
m e pidió le acompañase: 
de  los cañones me acuerdo , 
y  asi ur,ted no se moleste, 
que á Cádiz me voy corr iendo, v a s t ,  
¥ a b .  C a n u to ,  me habéis sacado 
del mas impío toimexco.
Can. C alle  u s t e d , que  usted  no sabe 
quan to  h a  sido d e  provecho; 
y  pues á a r reg la r  las cosas 
debemos i r ,  ai momento 
á  partir  para V izcaya  
en  los coches que y a  tengo  
a b a j o ,  pues  mi ju ic io  
sih dem ostrar  sus recelos 
con esplendor d e  mi honor 
y mi am or , logró  su  em peño.
Fab. IVIi c a s a ,  mi hija T e re s a ; : : -
Can. Y a está todo  con  arreglo: 
su  hija de u s ted  y a  está 
casada ,  doce mil pesos 
que mi herm ano  ttene  a l  añ o ,  
me parece  que es u n  feu d o  
p a ra  v iv ir  m uy  bas tan te .
L os  dos se q u i e t e n ,  y es cierto  
q u e  yo  q u e  todo  lu he visto 
es toy  en te rado  de ello , 
con  que  asi darse la m ano, 
qu e  en l legando  allá ,  con ten tos 
ce lebrarém os la boda 
con  sonajas y  panderos.
T er . L o g ré  mi amor mas felice.
Teod. C on  el gozo á  hab lar  no  ac ie rto .
S e  dan la s  m anos.
Can. A  C lara y  Crespo  tam bién  
p re m ia ré ,  y si sus genios 
se uniesen al san to  y u g o ,  
les d a ré  con  qu e  contentos 
v ivan .
C iar. ¿ Q u é  consuelo  mas 
he de desear?
C retp. Y a veo
que sabéis prem iar á todos.
Can. D ios  d á  co n  que pueda  hacer lo :  
á v o s ,  D on F a b i a n ,  señalo 
para  el bolsillo mil pesos 
cada  año , pues lo demas 
es de mi cuen ta  : yo  creo  
que  ya qu e  dexais la  casa, 
vuestros negocios y empleos 
no os faltará nada  , así 
razón  es que lo paguem os; 
y  á  t í , M aria del a lma, 
te doy todo  q u an to  tengo:
c a u -
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c a u d a l , haciendas , riquezas^ 
bienes , a lh a ja s , com ercio , 
todo  es t u y o  , nada  es mió, 
y  au n  d udo  si asi com penso 
e! ca r iño  con que he visto 
que  pagas lo que  te quiero .
M a r. C on  que  lo conozcas soIq
casa que el cuerdo en ¡a agena, 
es bas tan te  para  prem io.
Cun. Y  pues lo bien  ordenado  
de unos caprichos discretos 
me han  hecho lograr  feliz 
u n  dichoso casamiento, 
el n a tu ra l  V izcayno  
Todos, pide perdón  de  sus yerros .
S e  h a l la rá  en  la L ib re r ía  d e  C asti l lo  ,  f ren te  las G ra d as  d e  S an  F e l ip e  el R e a l ;  
en  la de C e r r o , ca lle  de C e d a c e r o s ;  en su  pues to  , calle d e  A lca lá  ; y en  eí 
d e l  Diario , fren te  S an to  T o m a s ; su  precio  dos reales. D o n d e  es ta  se hal la­
r á n  las s igu ien te s .
L as  V íc t im as  d e l  A m or.
F e d e r ic o  I I , prime *a y segunda  p a r te .  
L as  tres partes de C ar lo s  X II .
L a  g ran  piedad de Leopoldo  e l G r a n d e .  
L a  Jaco b a .
E l  P ueblo  feliz.
L a  Hidalguía de u n a  Ing lesa .
L a  Cecilia ,  p r im era  y se g u n d a  par te .  
E í  T r iu n fo  de T om ir ís .
L u is  X IV  el G ra n d e .
G u s ta b o  A dolfo ,  R e y  d e  Suecia*
L a  Industr iosa  M adrileña .
E l  C a ldere ro  de  S an  G erm á n .
C arlos  V  sobre  D u ra .
D e  dos E nem igos  hace  e l  am o t  dos 
A m igos.
E l  P rem io  d e  la H um anidad .
L a  Ju s t in a .
E l  H om bre convencido 
la  M u g e r  p ruden te .
á l a  r a z ó n ,  ó
H e r n á n  C o r té s  en  T abasco .
Acaso ,  as tucia  y valor  vencen  t i ra n ía  
y r i g o r , y  T r iu n fo s  de la  lea ltad ,
A ra g ó n  res tau rado  por e l  valor  de sus 
hijos.
Los tres  M ellizos.
- Q u ie n o y e  la voz d e l  Cielo  convierte  el 
ca s t igo  en  premio, ó la  Cam ila,
L a  v ir tu d  prem iada ,  ó e l  verdadero  
b u en  hijo.
L a  T om a de M ilán .
P o r  ser leal y  ser noble d a r  p u ñ a l  con­
t ra  su  sangre .
C aprichos  d e  am or y zelos.
E l  Severo D ic tador .
L a  fiel P astorcita  y T i r a n o  del Castillo,
T ro y a  ab rasada .
Y l a  V ir tu d  a u n  e n t re  Persas lauros 
y honores g ran g e a  > co n  saynetes y  
loas.
